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Dado el objeto sobre que versa esta modesta publicación y el pa- 
Irióticojin que en ella me propongo y persigo, á ninguna otra per- 
sonalidad, por ilustre que sea, considero tan merecedora para ren- 
dirla este justo aunque modesto tributo de admiración y simpatía, 
como á la del muy probo y erudito ex director de Administración 
civil de nuestras Filipinas; de cuyas excepcionales dotes de gobier- 
no y administración — especialmente como Juncionario del Estado — 
ninguno de los que allí hayan estado ha podido ni puede dudar. 
No mi testimonio, siempre humilde, pero si otros de más valia y 
significación, como, v. gr., el del autor de la reciente publicación 
Filipinas y sus habitantes: lo que son y lo que deben ser, harto 
lo patentiza en la pdg. 241, 

Dudo si debo prescindir de otra consideración que, aun cuando 
de menor alcance, pudiera tainbién haberme impulsado á este es- 
pontáneo homenaje; la atención de que fui objeto en cierta ocasión 
en Filipinas, por parte de quien en la actualidad desempeña con la 
7nayor justicia y oportunidad el elevado cargo de subsecretario de 
Ultramar; pero aun cuando asi sea^ y de hecho de tal considera- 
ción prescinda, me basta y aun me sobra con la primera. De aqui, 
la confianza que abrigo sea acogida esta sincera dedicatoria con 
la benevolencia que desea 

El Autor. 
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Habiéndose creído muy próxima la completa y total paci- 
ücación de la actual agonizante insurrección en Filipinas, allá 
por Marzo del año actual, inició la prensa periodística de 
Madrid el régimen colonial que debe ser implantado en el 
Archipiélago, con un artículo que publicó el ilustrado y po- 
pular periódico El Liberal^ con el epígrafe Censuras y prejui- 
cios^ con motivo de ciertas declaraciones y de varias aprecia- 
ciones atribuidas al ilustre general Sr. Polavieja, á raíz de 
su regreso de aquellas islas, acerca de su digno antecesor el 
general Blanco, y sobre el régimen colonial que allá debe 
iraplantarse. 

La iniciativa, en verdad, no ha partido del Sr. Polavieja 
ni de los periódicos de Madrid. Los graves é importantísimos 
problemas político-administrativos que entraña y comprende 
el futuro régimen colonial para Filipinas, los ha iniciado y 
sometido á un detenido y severo juicio crítico el autor del 
libro titulado Filipinas y sus habitantes : lo que son y lo que 
deben ser^ publicado hace un año. Libro que ha resultado ser, 
hasta la fecha, el primero y el único en su género. Cuanto 
sobre el particular se ha escrito después, y acaso cuanto en 
lo sucesivo se publique, nada ó muy poco nuevo que sea esen- 
cial é interesante podrá adicionarse á lo ya expuesto por el 
aludido autor, Sr. González y Martín, con quien han estado 
conformes, en la mayor parte de las cuestiones, el Heraldo 
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de Madrid, El Liberal, El Globo y El Correo Español en lo 
que publicaron en el precitado último Marzo, y los recientes 
artículos del Sr. Alhama, publicados por El Imparcial en 
el último Julio. 

A pesar de esta mi opinión, no me he creído dispensado, 
y sí por el contrario, en el deber n^^ral, como todo buen es- 
pañol que se encuentre en condiciones para acometer tamaña 
empresa, de publicar estas cuantas páginas, con el fin de ra- 
tificar cuanto el Sr. González y Martín expone en su preci- 
tada producción, y de adicionar á la vez, dando más fuerza y 
vigor á lo ya por él sustentado. Por otra parte, un folleto 
no es un libro. Muchos no leen éste, y sí, en cambio, leen 
aquél, por concretarse y ceñirse más al objeto á que se le 
destina. Además, el precio de un folleto no alcanza ni puede 
igualar al de un libro, por módico que sea el de éste. 

En este modesto y lacónico trabajo, seguiré el orden de 
prelación por los problemas que ofrezcan menos dificultad en 
ser planteados ó llevados á la práctica, siempre que ofrezcan 
también las circunstancias de su urgencia ¿importancia, ó in- 
terés. Como observará el benévolo lector, hay asuntos que 
llenan esta última condición, y aun la anterior; mas como no 
reúnen al propio tiempo la circunstancia primera, de aquí 
el no concederles la prioridad en su examen y estudio, sin 
que esta preferencia envuelva concepto alguno , de superiori- 
dad, bajo el punto de vista del interés y gravedad del pri- 
mero sobre los restantes, así fuere el último; como v. gr., el 
de la acción diplomática, con el que termina esta publicación. 
Varias son las cuestiones que entraña el ^complejo pro- 
blema del régimen colonial, que en breve debe ser implan- 
tado en nuestras hermosas Filipinas, si es que, con toda 
sinceridad y buena fe, deseamos conservarlas sin zozobras 
y funestísimos inconvenientes como viene há tiempo ocurrien- 
do para conservar á Cuba. Varios y distintos son, por más 
de un concepto, los asuntos que comprende ^1 gran pro- 
blema; pero en todos ellos hay verdadera solidaridad, maní- 
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fiesta unidad moral, que hacen converjan á un solo y único 
fin, siquiera lo realicen por muy distintas vías, por muy di- 
versos procedimientos, ó de manera y forma muy diferentes. 

Y en efecto. Los hay que tienen una acción rápida^ de re- 
sultados más ó menos inmediatos, pero fugaces y superficia- 
les, puesto que no llenan ni responden más que á una indi- 
cación puramente sintomática. Verdad es que, en ocasiones, 
elévase ésta al rango y categoría de una indicación vital; en 
estos casos, no se puede dudar de la imprescindible necesi- 
dad y de la importancia sin límites que los mismos envuelven. 
Los asuntos ó problemas de esta especie, están comprendi- 
dos en la denominación genérica, conocida con el nombre 
de acción militar. Existen otros, de efectos no tan rá- 
pidos y violentos; pero en cambio son más estables y de 
mucha más duración, y por ende más eficaces qu^ los com- 
prendidos en la acción militar, por cuanto sus efectos se en- 
caminan al fondo del mal, y no á la expresión sintomática 
del mismo, como ocurre con los primeros. La acción que 
producen es real y verdaderamente curativa, en cuanto con- 
sentirlo pueden la índole del padecimiento, la del doliente, 
y la multiplicidad de circunstancias que en aquél y en éste 
pueden concurrir. El genérico de éstos es conocido con el 
nombre de acción política. La que, cuando dice relación con 
el exterior, se la designa y conoce por acción diplomática. 

Serán objeto de un circunstanciado examen, con exposición 
del criterio que sobre cada una de ellas tengo formado, las 
distintas cuestiones que se hallan comprendidas en las tres 
expresadas acciones. Seguramente que no lo realizaré con la 
galanura y selecto estilo del verdadero literato para poder 
deleitar y agradar; pero sí llenaré mi cometido con la since- 
ridad del modesto escritor, pero honrado é independiente, á 
la vez que con la convicción profunda que proporcionan la 
observación y la experiencia tenidas y adquiridas por la per- 
manencia no interrumpida de algunos años en el Archipié- 
lago magallánico. 
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Apreciará desde luego el ilustrado lector, que en las re- 
formas objeto de esta publicación predomina un criterio más 
é menos restrictivo y conservador. En las menos, el expan- 
sivo y el democrático. Así lo exige el grado de cultura inte- 
lectual, moral y social de que, en la actualidad, goza la in- 
mensa mayoría de aquellos naturales. Declaro que en esta 
ocasión sacrifico muy gustoso los ideales políticos que pro- 
feso, en aras de lo que creo á la patria, por hoy, conviene; 
por entender que deben enmudecer toda escuela y sistema 
políticos en y para países coloniales, cuando incompatibles 
sean con ef bien de todos : para la Metrópoli y para las co- 
lonias. 

Desde luego no cabe dudar, por no poder aparecer más 
diáfana la alusión que se acaba de hacer, sobre la diversidad 
del régimen colonial que la Metrópoli debe implantar en 
sus colonias, según pertenezcan éstas á Oriente ó á Occi- 
dente. Verdad es que la historia de España no registra, 
hasta el presente, fenómeno tan raro, singular y por extre- 
mo triste, como por el que en la actualidad atraviesa, de te- 
ner que curar la madre patria á dos hijos á la vez enfermos 
y de una misma afección; y tenerlos que devolver la salud, 
precisamente, por distintos procedimientos, si se desea la 
curación de ambos. En efecto; -siendo muy distintas la cons- 
titución y complexión de los enfermos, el buen sentido clí- 
nico exige el empleo de diferente terapéutica, á pesar de la 
similitud é identidad de los padecimientos. Mucha expan- 
sión, gran descentralización, amplia autonomía se exigen, y 
casi todos lo afirman y convienen, para llevar á puerto se- 
guro de salvación al enfermo de Occidente; no lo dudo ni 
por un momento, que así convendrá. Mas para el doliente 
oriental, en mi sentir y en el de no pocos, debe administrar- 
se con marcada mesura la expansión, á muy prudentes dosis 
la descentralización y proscribirse en absoluto, por hoy, la 
autonomía, cualquiera que fueran sus límites ó extensión. En 
cambio, necesita este enfermo más moral administrativa, 
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más consideración á su persona en el trato social, por parte 
del peninsular, á la vez que mucha menos confianza y llane- 
za también, por parte de éste para con aquél; no poca ins- 
trucción primaria y la relativa á Artes y Oficios y la absolu- 
ta supresión de toda enseñanza stiperior. Estos y otros reme- 
dios son los que me propongo dar á conocer en este folleto, 
como tendrá ocasión de apreciarlo el lector benévolo. 
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Entiendo por ésta y comprendo en ella, al efecto que me 
propongo, á todo cuerpo ó ipstzttíto armado del Estado^ con el 
doble objeto de conservar el orden y la propiedad en el interior, 
y la integridad del territorio en una invasión de cualquier país 
extraño. 

El ejército y la marina son los primeros y principales or- 
ganismos de la institución militar. Feliz de la humanidad el 
día en que todas las naciones pudieran prescindir de esta ca- 
lamidad pública, necesaria á todo trance; porque cualquiera 
que fuera la forma ú organización que con el transcurso de 
los tiempos afectare, jamás llegará á conseguirse el bello 
ideal de su total y completa desaparición para dejar de ser 
incluida en los presupuestos de los Estados como la prime- 
ra y principal partida de aquéllos, y la más pesada carga que 
éstos tienen que soportar; bien sea por ambición más ó me- 
nos desmedida, ó por una muy legítima y natural tendencia 
á la propia conservación. 

Y concretando la cuestión á nuestro objeto, diré: Que de 
día en día va haciéndose más ostensible la necesidad de la 
institución armada en nuestro Archipiélago magallánico. Con 
tal motivo, hay que introducir en ella ciertas modificaciones 
que la diferencien de su modo de ser de la que, hasta el pre- 
sente, ha tenido. 

No hace muchos días, y apenas se dejaba vislumbrar la 
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segura y próxima terminación de la insurrección que felizmen- 
te acaba de sucumbir, con verdadera extrañeza leí en algún 
periódico varios sueltos en que se apuntaba la noticia, pen- 
samiento y opinión del regreso á la Península de gran parte 
de las fuerzas que marcharon para sofocar la criminal suble- 
vación. No, señores periodistas, no es eso, ó por lo menos, 
no lo entiendo así. No sólo por ahora, pero ni aun después 
de bien pacificadas aquellas remotas provincias, nuestro ejér- 
cito permanente en tiempo de paz no debe bajar en el Archi- 
piélago de un contingente de veinte mil hombres, si es que 
aspiramos á que la acción militar dé los resultados y produz- 
ca los efectos que de suyo está llamada á realizar, siquiera 
sea por un tiempo más ó menos limitado y de no gran efica- 
cia para el porvenir. 

No perdamos de vista que aquel natural, tan sumiso y pa- 
cífico en otros tiempos, ha adquirido de veinte años á esta 
parte verdaderos hábitos de sedición y rebelión, que, proba- 
blemente, lejos de disminuirlos y darlos al olvido aquel in- 
dígena, han de ir en aumento y adquiriendo mayores propor- 
ciones, si una sabia política y una recta y ordenada adminis- 
tración no hubieran de contener su progresiva marcha, con 
la ayuda y auxilio, al propio tiempo, de una bien dirigida y 
prudente diplomacia; puesto que tampoco debemos perder de 
vista que nuestras hermosas Filipinas no dejan de ser bas- 
tante codiciadas por extraños muy próximos á ellas, siendo 
indispensable no estar tan exhaustos y mermados de los apre- 
miantes medios de defensa que proporciona la fuerza de las 
armas, como nos encontrábamos en los momentos en que es- 
talló la insurrección que acaba de sucumbir; descuido verda- 
deramente en extremo lamentable, por las funestísimas con- 
secuencic^ que pudo acarrear en la misma capital de las islas 
con una hecatombe de la que la de Imus no hubiera sido más 
que un pálido reflejo, si aquélla hubiera tenido lugar, y que 
no se comprende así sucediera, á no ser por disposición y 
obra providenciales. 
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Concedo gran importancia, no sólo al expresado contin- 
gente de los veinte mil hombres, si que también al modo y 
forma en que ha de estar constituido y organizado el ejército 
permanente de Filipinas, sin incluir en él á nuestro ejército 
de la Armada, ni á otros institutos de los comprendidos y 
conocidos con el genérico de acción militar. 

Ya dejo consignado que el modo y forma en que se han 
de constituir y estar organizadas las fuerzas del ejército de 
tierra, son dignas de la más exquisita atención por parte de 
nuestros gobernantes, á fin de sacar de las mismas cuanto 
puedan dar y conceder, sin el menor peligro á consecuencias 
y contingencias de efectos más ó menos lamentables y de- 
sastrosos. 

No repudio, ni mucho menos, la ingerencia, en nuestro 
ejército terrestre en Filipinas, del elemento indígena en sus 
filas. El soldado indígena es, por lo general, valiente, sufri- 
do y acepta sin violencia la disciplina. 

Pero téngase muy en cuenta, que tan recomendables cua- 
lidades no las posee más que de una manera bastante rela- 
tiva. Desfallece tan luego deja de ver el ejemplo del euro- 
peo, y tan pronto como se apercibe de no haberle sido ó no 
poderle ser favorable la fortuna y el buen éxito en un combate. 

Por otra parte, y esto es lo más grave é importante, es 
muy dudoso en el indio un genuino y sincero patriotismo. Al 
noventa por ciento, no se lo concedo. ¿Veis esas algaradas, 
esas tan expresivas manifestaciones de júbilo al llegar nues- 
tras tropas á cualquiera población en donde son recibidos 
con repique de campanas y mucho bombo y platillo? Pues en 
todo esto no creo, por más que no deje de verlo con singular 
satisfacción y no pequeño gozo. El que no conozca á fondo 
y sí únicamente en la corteza y superficie á aquel natural, 
será quien desconozca que alcanza muchos grados de egoís- 
mo, sagacidad y cobardía; pero muy escasos, por no decir 
nulos, de sinceridad, lealtad y buene fe. Si en alguna ó al- 
gunas ocasiones nos hubiera vuelto la espalda, en la insu- 
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rrección que acaba de espirar, la fortuna que han tenido 
nuestras armas, á buen seguro que los bombos y platillos se 
hubieran convertido en trincheras y murallas, y las numerosas 
y cuajadas presentaciones, en deserciones sin cuento. 

Mas como ha sucedido lo contrario (gracias á la Provi- 
dencia y á nuestro heroico ejército y marina, como á los dig- 
nísimos jefes que le han dirigido), de aquí el que para los 
restos que ahora queden de sublevados, casi se basten para 
su cabal y completo exterminio los mismos pueblos y aquella 
guardia civil indígena; pues que ahora tendrá allí exacto cum- 
plimiento el vulgar adagio de «no haber mejor cuña que la 
de la misma madera^. Tal es, por hoy, el indio, y no es de 
otra manera su modo de ser. 

Por tan atendibles consideraciones y poderosos motivos, 
hay que modificar la organización de aquel ejército hacién- 
dola muy diferente de la que antes de la sublevación tenía. 
Así, pues, en modo alguno deben los batallones estar cons- 
tituidos exclusivamente por soldados indígenas, ni aun las 
compañías de que se componen, como así sucedía. 

Deben, en mi sentir, estar éstos y aquéllas ametalados; 
mitad de insulares y mitad de peninsulares. Pero con la im- 
portante condición de que no sólo deben ser los jefes y ofi- 
ciales puros peninsulares, sino que también las clases hasta 
cabo segundo inclusive. El interés de la patria y la dignidad 
de la misma, así de consuno lo exigen y reclaman. 

Quien en aquel país no haya jamás estado, será el que no 
coniprenda ni apercibirse pueda, del alcance é importancia 
sin límites que envuelve este grave asunto. 

En manera alguna quiero ni deseo excluir, con esta polí- 
tica, al elemento insular del ingreso en la carrera militar. 
En buena hora que los individuos que han probado con inne- 
gable certeza sus aptitudes para la carrera de las armas, in- 
gresen en la milicia; pero que renuncien á su país natal, ín- 
terin presten servicio activo en ella, por no poderle prestar 
más que en la Península é islas adyacentes á ésta. 
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Igual política sostendré, en su día, respecto á los funcio- 
narios de las carreras judicial y del profesorado, por creer 
también que así lo demanda el supremo bien y el honor de 
la Metrópoli. 

Con respecto á los demás institutos, debe excluirse á los 
indígenas de toda ingerencia en ellos. El Cuerpo de Cara- 
bineros se encomendará al puro elemento peninsular. De 
igual modo que el de la Guardia civil rural y urbana, cono- 
cida allí esta última por el de la Veterana, limitada, hasta la 
fecha, á la capital del Archipiélago. Pero juzgo de gran con- 
veniencia el que esta fuerza se haga extensiva á otras capi- 
tales de provincias, v. gr., lio- lio, Cebú, Vigán, Nueva 
Cáceres, Batangas, etc., en proporción al número de sus 
individuos con el de la población. 

Ya el digno general Blanco intentó y propuso há dos ó 
tres años esta organización en la Veterana Manila, únick que 
existe. Ignoro si lo habrá llevado á cabo. Pero conste que 
en este asunto estoy de completo acuerdo con dicho señor, 
en que sean peninsulares todos los individuos que á dicho 
Cuerpo pertenezcan. 

Para el sostenimiento del contingente de los veinte mil 
hombres, de que creo debe estar dotado, en tiempo de paz, 
aquel ejército de tierra, opto por la recluta voluntaria, espe- 
cialmente para el cupo que al indígena corresponda. 

Únicamente cuando la recluta voluntaria no diera el cupo 
suficiente, se apelaría al reemplazo con el servicio obligato- 
rio, como ahora se practica. Había, naturalmente, que esti- 
mular al indio con alguna recompensa metálica ó no metáli- 
ca: la ventaja de tenerle voluntario y no forzoso compensaría 
con creces el sacrificio que el Erario tendría que hacer para 
el planteamiento de la recluta voluntaria. 

También pueden nuestros gobernantes procurar un aumen- 
to considerable en nuestra fuerza armada, haciéndola exten- 
siva también al elemento peninsular civil allí residente, con 
la organización de batallones ó de compañías y medias com- 
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pafiías en las localidades donde no hubiera número suficien- 
te para el cupo completo de aquéllos. Organización que se 
asemejaría en lo fundamental á nuestra antigua milicia na- 
cional ó á la que en Cuba existe. Con este instituto auxiliar 
del ejército se obtendrían para la causa nacional grandes y 
excelentes beneficios, á la vez que no cabe dudar de lo me- 
jor garantida que también estaría la vida del peninsular; y 
por ende, la conservación de aquellas islas. No se daría el 
muy triste y hasta peligroso espectáculo en más de una oca- 
sión allí observado, de quedar Manila casi desamparada é 
indefensa, cuando tenían que salir fuerzas para Carolinas, 
Mindanao ó adonde la necesidad ó la conveniencia las recla- 
maban . 

Antes de dar por terminado cuanto concierne á la fuerza 
armada de tierra, no dejaré de emitir mi humilde parecer 
acerca de otra cuestión íntimamente relacionada con la que 
al ejército se refiere. Aludo á lo legislado sobre licencias 
de uso de armas de fuego. 

Hasta principiar la agonizante insurrección, estaba dis- 
puesto que para la concesión de las tales licencias, se midie- 
ra con igual vara lo mismo al insular que al peninsular; los 
patrones tenían que ser completamente iguales y semejantes. 
Por otra parte, la tramitación ó expedienteo que el asunto 
requería, era no poco molesto, vejatorio y caro. De aquí, el 
que muchos peninsulares renunciaban á la adquisición de un 
arma de defensa para su persona y propiedad. El peninsular 
que ilegalmente la poseía no estaba exento de inconvenien- 
te y responsabilidad. Yo mismo he presenciado la persecu- 
ción y vejámenes contra honrados propietarios peninsulares 
por parte de aquella negra Guardia civil, por el deliío de 
poseer armas de fuego para custodia de su persona, de su 
familia y de su hacienda. 

¿Cabe, señores gobernantes de todos los matices, tanto 
de allende como de aquende, ni concebirse puede política 
más impolítica? Cuando en Manila se observaron los prime- 
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ros chispazos de esta última insurrección, ¿habéis seguido 
con tan suicida sistema, ó abristeis los depósitos al peninsu- 
lar para que se armara hasta los dientes? 

Disto tanto en esta cuestión de la torpe é inexperta 
marcha política que veníais desarrollando, que resueltamente 
me coloco, en este grave asunto, en el polo diametralmente 
opuesto. Al peninsular en Filipinas, no solamente nada ten- 
dría que hacer ni pagar por la facultad de estar más ó me- 
nos bien pertrechado, si que le haría obligatoria la custodia 
y conservación del armamento que el Estado le entregase, 
so pena de incurrir en el baldón é ignominia de Ser conside- 
rado como sospechoso^ en los casos de no aceptarle, ó ven- 
derle y regalarle á un insular, cualquiera que éste fuere. 

Muy cribado y cernido tenía que ser el insular á quien se 
le concediera una autorización para el objeto que nos ocupa. 
Alguna, aunque eximia, había de ser la compensación y ven- 
taja que el peninsular llevara sobre el insular, ya que aquél 
está para con éste en la espantosa proporción numérica, por 
término medio en todo el Archipiélago, de ¡un cinco á un 
ocho por mil! 

Con respecto á la marina, sólo tengo que exponer pare- 
cerme muy insuficiente el número de barcos, de que en la 
actualidad allí disponemos, para un Archipiélago tan exten- 
so. No opino por que allí haya acorazados ni barcos de gran 
calado, salvo la circunstancia de cuando nos las tuviéramos 
que ver con alguna invasión extranjera. 

Para la conservación del orden en el Archipiélago, basta 
y sobra con barcos de poco calado, verdaderos costeros; 
pero que al propio tiempo sean del mayor andar posible y 
de fáciles y rápidos movimientos. Con estas condiciones se 
aproximarían todo lo posible á las costas, á la vez que no 
tardarían gran tiempo en. arribar á los sitios y términos 
deseados. No hay inconveniente alguno en que el personal 
de la marinería fuera ametalado como el de las fuerzas de 
tierra. Mitad de peninsulares y mitad de insulares. 
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Terminado el examen crítico de cuanto á la acción militar 
se refiere, procedamos al de los diferentes problemas y cues- 
tiones que recaen bajo la jurisdicción de la acción política, 
encargada de suministrarnos la paz moral, base y fundamen- 
to de la material, encomendada á la acción de las armas. 

Consecuente con lo que dejo sentado, daré principio por 
lo que más urge y, á mi modo de ver, más importancia tiene, 
continuando después en anteponer siempre á todos los de- 
más, tan atendibles circunstancias. 

Días antes de llevarse estas cuartillas á la imprenta, veo 
en El Liberal del 22 de Octubre que el Sr. Ministro de la 
Guerra participa de los optimismos del Sr. Primo de Rivera, 
en lo referente á lá creación de batallones de voluntarios in- 
dígenas en Filipinas. Laudables son, en verdad, los fines 
que se propone y el móvil que impulsa al héroe de Monteju- 
rra, para crear un ejército voluntario con aquellos naturales. 
Insisto en no inspirarme confianza alguna aquel militar indí- 
gena, mientras no esté vigilado y ametalado en filas por 
nuestro soldado peninsular. Disiento del parecer del ilustre 
capitán general del Archipiélago y del dignísimo Sr. Minis- 
tro de la Guerra, por continuar creyendo no ser sincera la 
lealtad que manifiesta la inmensa mayoría de aquellos natu- 
rales, dado su carácter y modo^de ser, tan especulativos 
como sagaces. Para convencerme de lo contrario y abando- 
nar mi criterio pesimista en esta parte, necesitaba no haber 
visto tantas y tan grandes victorias, felizmente, de parte de 
nuestro valeroso y fiel ejército; ó que, á pesar de éstas, no 
estuviera la insurrección tan abatida y agonizante como lo 
está, no obstante la actual estación nada favorable para una 
activa y vigorosa campaña. 

Por tales consideraciones, no cejo en sostener que la for- 
mación de batallones de voluntarios en aquellas islas, debe 
hacerse con sólo el elemento peninsular; y todo lo que pru- 
dentemente puede concederse, es que estén constituidos por 
mitad de insulares y mitad de peninsulares. De no ser así, 
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repito en ver á éste, de suyo, tan grave problema, envuelto 
y circundado de inminentes peligros, de los que sería muy 
difícil, por no decir imposible, el poder de ellos librarse, 
desde el momento en que la fortuna nos fuera alguna ó muy 
pocas veces adversa. De aquí, el que rechaze, con toda mi 
alma, los optimismos de que participan los insignes patricios 
que he mencionado. 

Para concluir una cuestión del interés que revístela que se 
acaba de examinar, no juzgo ociosa, ni mucho menos, la si- 
guiente^ pregunta: ¿qué límites debe alzanzar, hasta dónde 
debe llegar la acción de la fuerza armada encargada de pro- 
porcionarnos la paz material? 

Para contestar de una manera categórica y lo más acerta- 
da posible, no hay otro medio ni guía más seguros que los 
que proporcionarnos pueden el conocimiento más ó menos 
profundo y el juicio más ó menos exacto que de aquel natu- 
ral tengamos formado. A propósito, y por prescindir de la 
modesta autoridad que puede tener mi testimonio, copiaré 
varias líneas de una carta que inserta El Liberal, correspon- 
diente al 29 del último Abril, fechada en Nueva Cáceres en 
22 de Marzo último y suscrita con el pseudónimo «Quio- 
quiap«. Mi humilde criterio coincide en un todo con el del 
autor de esta carta, que es un peninsular aragonés, propieta- 
rio y añejado en Filipinas, á quien allí conocí. No le falta, 
pues, nada á «Quioquiap» para conocer á fondo al indio. 
Buen criterio, instrucción, propietario y sin haber ejercido 
allí cargo alguno oficial, en conizcto frecuente con aquel natu- 
ral por espacio de más de veinte años, reúne cuantos ele- 
mentos se requieren para emitir un juicio exacto. 

Contiene, entre otras, la aludida carta, las siguientes afir- 
maciones; «La persona colectiva no ha nacido todavía en 
"Filipinas, ¿ni cómo, si apenas existe aquí la persona indivi- 
dual?... Es ésta la tierra de la autocracia personal. Aquí 
cada jefe de aldea, cada gobernadorcillo ó capitán municipal, 
es autoridad indiscutible é inviolable; hay que obedecerla 
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aun en sus errores; hay que respetarla, aun en sus extravíos. 
El capitán municipal es aquí la única autoridad local, y los 
concejales nombrados no son otra cosa que acompañamiento 
y cortejo del señor. Parte muy principal de las muchedum- 
bres rebeldes, ha sido capitaneada por estos capitanes, y esa 
ciega obediencia al general improvisado, es todavía en Ca- 
vite una de las causas más graves y una de las más hondas 
raices del mal.» 

Basta para nuestro objeto de hoy, dejando la continua- 
ción de tan autorizada cita para otras cuestiones de que en 
breve me he de ocupar. 

En vista de tan exactas como graves afirmaciones, fácil 
les será á nuestros gobernantes de allende y aquende, llevar 
la acción militar á un justo y prudencial término medio. Esta 
acción debe aplicarse con todo el rigor que consientan los 
Códigos civil y militar, tanto en período de paz, cuanto en 
tiempo de guerra, á los naturales de prestigio, representa- 
ción é influencia para con los suyos. De aquí, el que haya 
merecido ahora, y merecerá bien ante la Historia, el ilustre 
general Polavieja por sus fusilamientos en Manila y Nueva 
Cáceres (Camarines Sur). 

Y el que también, por la misma razón, el insigne y bravo 
general Primo de Rivera se haya hecho digno del más ge- 
neral y entusiasta aplauso, con la conducta sensata y huma- 
nitaria y política acertada que observó y llevó á cabo para 
con aquellas muchedumbres, otorgándolas el ultimátum de la 
clemencia con la excarcelación de los presos en Bilibi. 



II 

CONSEJO COLONIAL 

Desde há mucho tiempo existe en la capital del Archipié- 
lago un Cuerpo consultivo que allí lleva el nombre de «Con- 
sejo de Administración». 

Las funciones que desempeña y las atribuciones que le es- 
tán encomendadas, no tienen, en mi concepto, la extensión 
y alcance que debieran, especialmente las relativas á la par- 
te política. 

El procedimiento y forma de su constitución, no pueden, 
en mi sentir, ser más impropios y defectuosos. De aquí el 
que los resultados que nos proporciona tan indispensable 
Cuerpo consultivo no hayan venido siendo, ni lo sean en la 
actualidad, tan prósperos, extensos y satisfactorios como de- 
bieran y están llamados á ser. 

Al «Consejo de Administración de Filipinas», el más alto 
Cuerpo de consulta que allí existe, se le debe dotar y enco- 
mendar funciones y atribuciones lo más amplias posibles. 
Con exclusión únicamente de los asuntos esencialmente mi- 
litares y religiosos, todo, en mi sentir, debe someterse á la 
deliberación, examen y estudio de tan importante Corpora- 
ción. Sin el dictamen, consejo ó fallo de este Centro oficial, 
aquel Gobierno general en asuntos de verdadera importancia 
é interés general^ ningún valor ni fuerza de propuesta ante el 
Gobierno de la Metrópoli tendrían las resoluciones y medí- 
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das que aquél creyera conveniente ó necesario adoptar y to- 
mar. Es más. El Ministro mismo del ramo de nuestras colo- 
nias, no podría decretar ni legislar, sin previo dictamen so- 
bre el asunto ó asuntos objeto de un decreto ó de una ley. 
El Gobierno de la Metrópoli podría, no obstante, resolver 
contra el dictamen si así lo estimara acertado y conveniente; 
pero el previo informe y dictamen del Consejo, tendrían que 
ser siempre requisito indispensable; conditio sine qua non. 

No veo ni encuentro otro medio ni sistema más seguro y 
eficaz, para poder legislar, con el mayor acierto posible, so- 
bre nuestras posesiones orientales. 

Con tan democrático procedimiento, se evitarían en lo su- 
cesivo los grandes y numerosos errores que desde há tiem- 
po se vienen cometiendo por los de allá y los de acá; y por 
ende, la elaboración de la bola de nieve que se imposibilita- 
ría; ó cuando menos, se haría más ó menos laboriosa, lenta 
y preñada de obstáculos y dificultades para aquellos labo- 
rantes. 

Mas para que este respetable Cuerpo consultivo pueda 
dar resultados tan positivos y beneficiosos, indispensable es 
y necesario de toda necesidad que sufra profunda modifica- 
ción en su manera de ser actual, constituyéndole y dándole, 
desde su mismo génesis, una organización muy distinta de la 
que desde su creación viene teniendo. Una ley orgánica es- 
pecial, á semejanza de nuestras leyes orgánicas municipal y 
provincial, determinaría el organismo que á dicho Cuerpo 
hubiere de informarle. El articulado de esta ley giraría, en 
su parte esencial y fundamental, sobre las siguientes bases: 

En el Consejo de Administración de Filipinas estarán re- 
presentadas todas las clases sociales de aquel Archipiélago. 
La agricultura, el comercio, la industria, la empleomanía, 
el clero y la milicia. El gobernador general presidiría sin 
voz ni voto en la primera sesión de su constitución; una vez 
en funciones, no volvería á presidir. El arzobispo de Manila 
con sus obispos sufragáneos, el intendente de Hacienda, 



CONSEJO COLONIAL 



presidente de la Audiencia territorial y el alcalde de Manila, 
serían vocales natos con voz y voto; pero dejarían de serlo 
cuando cesasen en el ejercicio de sus respectivos cargos. 
Cada Corporación religiosa tendría derecho al nombramien- 
to de un vocal de entre los individuos de sus respectivas co- 
munidades. De igual derecho gozaría el Cabildo catedral, que 
podría nombrar dos vocales. Las clases profesionales de abo- 
gados, médicos, registradores, farmacéuticos y notarios, ele- 
girían tres vocales de los pertenecientes á la primera y se- 
gunda, y dos, los que pertenezcan á las tres restantes. 

El propietario, el comerciante y el industrial, no estarían 
sujetos á elección; pero tendrían que probar documental- 
mente su capacidad legal ante el Gobierno general, para en 
su día poder entrar en suerte, á la que se encomendaría la 
elección en el primer bienio. Para los siguientes turnos no 
serían sorteados los que ya les hubiere correspondido. To- 
das las provincias y distritos estarían representados con un 
número de vocales proporcional á la población de las mismas 
y á la calidad de sus habitantes, en primer término. La ley 
orgánica especial determinaría el número de vocales de que 
había de constar el Consejo de Administración, así como el 
número y calidad de circunstancias que habían de concurrir 
en los que gozaran de la capacidad legal suficiente. 

Cualquiera que fuere el número de vocales que hubiere de 
constituir este Cuerpo consultivo, la distribución tendría que 
hacerse de manera y forma que los consejeros que represen- 
taran la agricultura, el comercio y la industria, sumaran los 
tres quintos del número total de que constare. De estos tres 
quintos, corresponderían las tres cuartas partes á la agricul- 
tura y comercio peninsulares. El cargo de vocal sería por 
cuatro años, renovándose cada dos la mitad del total. 

, En el primer bienio cesarían los que hubieren salido en 
suertes. No entrarían en ésta los vocales natos ni los electi- 
vos á que antes me he referido; pero éstos no podrían ejer- 
cer el cargo por más de cuatro años consecutivos, y aquéllos 



CONSEJO COLONIAL 2 3 



serían permanentes, mientras conservasen el cargo público 
oficial, en virtud del cual gozaban de tal derecho. 

Para los empleados ó funcionarios del Estado sería gra- 
tuito y obligatorio el cargo de consejero de Administración. 
A los que, residiendo en Manila, no tuvieran este carácter, 
se les abonarían las correspondientes dietas de los días en 
que funcionaren. Para los consejeros que no se encontrasen 
en ninguna de las dos expuestas circunstancias se asignaría 
en el presupuesto de gastos del Archipiélago la partida co- 
rrespondiente para estas atenciones, que se limitarían á su- 
fragar los gastos que á los consejeros de provincias les ha- 
bían de proporcionar el pasaje de venida á la capital y regre- 
so á sus domicilios, así como la estancia de los mismos en 
la precitada Manila. 

Tales sen, á vuela pluma, las bases primordiales sobre 
que haría descansar y cimentar el muy importante edificio 
en cuestión, sin perjuicio de la adición de otras no tan capi- 
tales, que completarían el cuadro orgánico. 

No puede estar más de manifiesto el criterio expansivo, 
liberal y democrático que juzgo debe presidir en la organi- 
zación de este Cuerpo consultivo, por entender y estar fir- 
memente persuadido, que con otro distinto no será dable 
obtener una legislación todo lo recta y acertada posible, 
tanto en lo gubernativo como en lo administrativo. Hallán- 
dose representadas todas las clases sociales y, en particular, 
las llamadas productoras, por ser las que más directamente 
influyen en el desarrollo y progreso de la riqueza de un país, 
como la agricultura, la industria y el comercio, estarán re- 
unidas y en necesario consorcio, la teoría y la práctica; la 
ciencia y la experiencia; el talento y buen criterio, con el 
tino y sentido prácticos. Además, con la expresada organiza- 
ción, creo que muy rara vez se haría necesaria la interven- 
ción de la prerrogativa característica de toda Superioridad. 
Del mismo modo, tampoco se haría tan conveniente con se- 
mejante constitución (como á mi juicio lo es hoy), la separa- 
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ción de mandos que viene asumiendo aquella Superioridad en 
una sola personalidad. 

Y por último; para que la esfera de acción de este centro 
político-administrativo tenga toda la amplitud y extensión 
que debe tener, y que, repito, debe alcanzar á ciianíos asun- 
tos requieran ser objeto de una disposición, ora de aquella 
Superioridad, bien pertenezcan ai Gobierno de la Metrópo- 
li, preciso es que se le dé una constitución orgánica en la 
que el elemento peninsular perteneciente á la agricultura y 
comercio muy especialmente, si los de estas clases llevan de 
radicación en el país por espacio de mayor ó menor número 
de años, sea el que predomine en la formación del Consejo 
Colonial que deseo y pido para nuestras islas Filipinas. 



III 

TRIBUNALES MUNICIPALES Y JUZGADOS DE PAZ 

Los organismos locales encargados del gobierno de los 
pueblos y de la administración de justicia en los mismos, 
llevan los títulos que respectivamente expresa el epígrafe de 
este capítulo. Aquellos Tribunales municipales, que no son 
otra cosa que los Ayuntamientos de la Península, por más 
que no sean en un todo, ni mucho menos, semejantes á es- 
tas Corporaciones, se hallan encargados de la gestión admi- 
nistrativa en todos sus ramos y, muy singularmente, de la 
parte económica. Estas Corporaciones hállanse constituidas 
por un número muy variable de individuos, pero siempre 
muy superior al de estos Ayuntamientos, sea cual fuere la 
importancia de la localidad á que pertenezcan. Los miem- 
bros de tales Corporaciones, especie de nuestros concejales 
regidores, se conocen allí con el nombre de «cabezas deba- 
rangay». Tienen sus tenientes y síndicos y un presidente, 
que antes se le conocía por el «gobernadorcillo» y hoy por 
el «capitán municipal», en virtud de las reformas del señor 
Maura, las que le bautizaron con tal nombre. Son elegibles 
todos los cargos y duran un bienio. Generalmente presídela 
elección bienal el gobernador de la provincia. El número de 
electores es en extremo reducidísimo, pues en localidades, 
V. gr., de doce á catorce mil habitantes, no excede de cin- 
cuenta el número de electores. Ni aplaudo ni censuro el que 
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así sea, ni el que tal suceda. Como si igualmente no hubiera 
ninguno; pues que al fin y al cabo, en realidad de verdad, 
no existen, por lo general y de hecho ^ otros electores que el 
párroco y el gobernador, que legalmente no gozan de dere- 
cho electoral. Por lo común, marchan de acuerdo ambas 
autoridades, inspirándose casi siempre la civil en el criterio 
de la eclesiástica, para la designación de las Corporaciones 
y de sus cargos. 

¡Lástima de tanto derroche de laboriosidad y conocimien- 
tos administrativos como demostró el Sr. Maura, para des- 
pués no haber en ellas evitado un grave y transcendental 
error! Véase lo que el Sr. González y Martín expone acerca 
del particular, en la pág. 169 y siguientes de su precitado 
libro, y cualquiera se convencerá, en mi sentir, del grave 
error en continuar excluido el peninsular allí arraigado, del 
derecho no sólo á ser elegido, si que, además, á poder 
elegir. Cuando precisamente debe so^r todo lo contrario. Todo 
peninsular arraigado debía tener preferencia absoluta sobre 
el insular para el cargo de capitán municipal. Así lo exigen 
y demandan, por una parte, el honor y la dignidad déla Me- 
trópoli, y por otra, el buen sentido político. Véase lo que allí 
ocurre en algunas ocasiones entre el peninsular y aquella 
autoridad indígena, según nos refiere el Sr. González y 
Martín, y consideremos, después, á qué altura ha quedado 
la dignidad de la madre patria. No hemos podido haber ol- 
vidado, por lo reciente que está, cuanto de allende nos han 
comunicado acerca de los buenos servicios que á la causa se- 
paratista prestaron, cuando se incubaba la rebelión, aún no 
extinguida, las reuniones y conciliábulos tenidos en varios 
Tribunales municipales, so protesto de la más aparente lega- 
lidad para tratar de asuntos administrativos de sus respecti- 
vas localidades. Con un capitán municipal peninsular, im- 
posible de que el insular cometiera tan antipatriótico abuso 
de la confianza que tan generosamente en él depositara. 

Por los mismos motivos y fundamentos y para iguales 
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fines idéntico criterio sostengo respecto de los organismos 
locales del orden judicial, allí conocidos por .Juzgados de 
paz». ^ 

El malogrado Sr. Becerra no fué tan olvidadizo en la ins- 
titución de aquellos Juzgados de paz como lo fué el señor 
Maura en su reforma municipal. No atreviéndose ó no ha- 
biéndolo creído prudente ni conveniente, el Sr. Becerra di- 
vidió la capa entre el peninsular y el insular para los cargos 
de juez y de fiscal en los Juzgados de paz que decretó. No 
se puede desconocer que, en esta parte, dio pruebas de más 
tino y sentido prácticos que el que demostrara en sus refor- 
mas el Sr. Maura, con perdón sea dicho de la vasta erudi- 
ción y acendrado patriotismo de tan insigne patricio. 

La ley orgánica del Poder judicial, inspirada por el señor 
Becerra, y vigente en el Archipiélago desde 1888, no sólo 
no excluye á los peninsulares de poder ser jueces y fiscales 
de aquellos Juzgados de paz, si que, además, les da prefe- 
rencia en la propuesta para con los insulares; pero como 
quiera que tampoco se atrevió á abordar de frente cuestión 
tan importante, excluyendo absoluta é incondicionalmente 
al insular, mtentras héiese un solo peninsular en condiciones 
legales para el desempeño de los referidos cargos, ha resul- 
tado que poco ó nada se ha conseguido en la práctica de la 
letra y del espíritu de la mencionada ley, pues que en infi- 
nidad de ocasiones es preferido el insular al peninsular, si- 
quiera aquel no figure siempre en primer lugar de la terna. 
No dudo que el malogrado Sr. Becerra habrá sido el pri- 
mero en haber lamentado el que tanta omisión se haya 
hecho del espíritu y letra de su reforma legislativa; pero hay 
que convenir, señores gobernantes, en que los males no se 
atenúan, ni se remedian, y ni mucho menos se extirpan con 
lacrimosos sentimientos, sino con actos acertados, enérgi- 
cos, y que tiendan y se encaminen con toda solidaridad y ló- 
gica al fin apetecido. ^ 

Pero al defecto de que adolece la obra de los dos ex mi- 



^^ TRIBUNALES MUNICIPALES Y JUZGADOS DE TAZ 

nistros citados, aventaja y supera cuanto dice relación con la 
organización que, desde mucho más antiguo, se viene dando 
al Poder judicial superior, como son los jueces, fiscales de 
primera instancia y magistrados. Tan importantes y serios 
cargos pueden desempeñarlos en Ultramar los hijos de aquel 
país; y de hecho los ejercen allí algunos de ellos, por virtud 
del derecho que la ley les concede. Promotores, jueces, re- 
latores y magistrados indígenas, juzgan y sentencian en su 
país mismo al peninsular, sea quien fuere éste. 

En buen hora que el letrado indígena ejerza allí los car- 
gos de notario, registrador y la abogacía, una vez que el 
Estado les ha concedido la Licenciatura en Derecho; pero ja- 
más los cargos arriba mencionados, por conceptuar altamente 
inconveniente, por más de un motivo, política tan democrá- 
tica y generosa. Así indudablemente han debido entenderlo 
otros países tan liberales, por lo menos, como el nuestro, 
cuando jamás han llevado y seguido en sus colonias política 
tan impolítica. 

No mi opinión, siempre humilde, pero sí la del Sr. Gon- 
zález y Martín, robustecida, además, con una carta que tras- 
ladó á su precitado libro tomándola del ilustrado y popular 
periódico El Imparcial, que la insertó en el núm. 10.403, 
correspondiente al 22 de Abril del pasado año de 1896, 
harto viene en apoyo de cuanto vengo sosteniendo respectó 
á nuestra torpe y funesta política, tanto en lo gubernativo 
como en lo judicial de nuestra legislación filipina. 

La aludida carta, celebérrima en verdad, y que el señor 
González estampa en la pág. 125 y siguientes de su men- 
cionada publicación Filipinas y sus habitantes: lo que son 
y io que deben ser, lleva el epígrafe: «El separatismo en 
Filipinas. Sus trabajos», estudiaba la situación de Filipinas 
de por entonces, los orígenes y aspiraciones de los elemen- 
tos separatistas que desde ha tiempo venían agitándose en 
Filipinas. Al examinar las causas generadoras de la idea se- 
paratista, entre muchas difíciles de enumerar, asigna varias; 



y de entre ésta., la segunda y la octava se -'-™"f" "f * 

Lnos directamente con la cuestión que ha sido objeto de 

Tte capitulo; pero la tercera entra de lleno y comprueba 

nlenam nte chanto acerca de éste y otros muchos partjcda- 

res mis, sostengo, y publicando venen los Sres. Alhama 

" Ur:rpuetÍ"ores gobernantes, llevar cuanto antes la 
.eforma'e'n el'sentido y con el criterio que expuestos ejo^ 
Asi creo de la mejor buena fe, que lo reclama el supremo 
Wen T»é - " otro que el de la patria. Así iguatoente lo 
cnfirma tenazmente la memorable carta de Ma-a de . 
he hecho mérito, cuya lectura, por su --P^'"-' S™ 
V sumo interés, recomiendo á todos nuestros hombres de 
L«do De idéntica manera lo exige el criteno que respecto 
í tnuel natural tiene formulado Quiojump, según heme» 
visTen la interesante carta que envi6 desde Nueva Caceres a 
ELiLl. y que dejo transcrita al final del pr.mer capitulo. 
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INSTRUCCIÓN PÚBLICA 



Triste y lamentable es, en verdad, que la madre patria se 
vea obligada á emprender reformas en sentido restrictivo en 
lo referente á la instrucción pública, si es que se desea con 
sinceridad y buena fe que escaseen los movimientos insurrec- 
cionales en el Archipiélago filipino, y, en su consecuencia, 
retrasar todo lo posible la independencia de aquellas islas, 
á la que se va observando la más acentuada tendencia, si- 
quiera no tenga la más mínima justificación hasta la fecha; 
tratándose de una madre tan noble, generosa y humanitaria, 
que, cual España, siempre otorgó con creces más de lo que 
debiera, por haber sido en perjuicio de sí misma y en el de 
sus amados hijos colonizados. 

El abuso que de tantas y tan generosas concesiones haya 
hecho aquel natural, es lo que debe obligar á la cariñosa Me- 
trópoli á reformar, en sentido restrictivo, en este como en 
otros problemas. Pues entiendo y opino firmemente, que nin- 
guna Metrópoli está obligada, por ley alguna escrita ni na- 
tural, á conceder é investir de una enseñanza superior á nin- 
guna de sus colonias. Tiene, sí, el más estricto deber, en vir- 
tud del derecho natural que radica en el colonizado, de ins- 
truirle y enseñarle en lo primario y fundamental, á fin de que 
el ser humano pueda cumplimentar los grandes y elevados 
fines á los que el autor de la naturaleza le dispuso y prepa- 
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ró. Una sociedad, un pueblo constituido por seres que ca- 
rezcan en absoluto de los indispensables medios que propor- 
ciona la primera enseñanza, en modo alguno puede ostentar 
con derecho el calificativo de tales, puesto que no vendrían á 
constituir más que una mole más ó menos extensa de carne 
humana que en poco ó en nada se diferenciaría de la de un 
rebaño más ó menos nutrido y numeroso. 

A ningún poder de la tierra le conceptúo y considero con 
derecho alguno para colocar á sus gobernados en las condi- 
ciones del bruto, cuando se les niega la instrucción primaria, 
á la que tiene todo colonizado, cualquiera que sea su raza, 
el más legítimo é incuestionable de los derechos, por el 
hecho de pertenecer á la especie humana. Pero de esto á que 
una Metrópoli se encuentre y esté obligada á conceder tam- 
bién á sus colonizados hijos una enseñanza superior á la que 
considere y tenga por más ó menos inconveniente para los 
intereses de colonizadores y colonizados ó gobernantes y go- 
bernados, hay, á mi modo de ver, una enorme y capital di- 
ferencia, pues que para llenar y cumplir con los fines á que 
está llamada la especie humana, no es necesario que el indi- 
viduo sea sacerdote, notario, farmacéutico, médico, ni abo- 
gado, etc. Le basta, y es lo muy suficiente, aun cuando no 
le sobre, con que esté bien cimentado en la instrucción que 
proporciona la enseñanza elemental ó primaria. 

De este género de consideraciones hemos de deducir, para 
nuestras Filipinas, dos importantísimas conclusiones, que, 
cuanto antes, hay que llevar allí á la práctica. 

En la instrucción primaria hay que introducir y acometer 
una gran reforma en sentido expansivo y de progreso, pues 
que apenas puede asegurarse existe tan indispensable insti- 
tución social. Excepción hecha de Manila y de alguna que 
otra capital de provincia, rarísimo es el pueblo que tenga un 
establecimiento que, con alguna justicia y derecho, lleve el 
calificativo de «Escuela pública de primera enseñanza», no 
tanto por su personal, cuanto por el material que contienen. 
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Con un material harto insuficiente, y un personal poco idó- 
neo, salvo honrosas aunque muy raras excepciones, no es 
posible que aquellos centros de enseñanza den los resultados 
que son de desear. Fundo mis afirmaciones en las no pocas 
observaciones que tuve ocasión de hacer en diferentes pro- 
vincias de aquel país durante mi residencia de algunos años 
no interrumpidos. Para no fatigar ni abusar de la amabilidad 
de mis lectores, citaré solamente una que, por su magnitud, 
puede juzgar de las demás, por ser un ejemplar-tipo. 

Residiendo en el pueblo de Dumaguete, que se encuen- 
tra en la isla de Negros, en su costa oriental, visité cierto 
día la escuela de niños. Antes de penetrar en el local, sos- 
peché, y después se confirmó mi sospecha, que aquel local á 
todo se parecía menos al fin á que estaba destinado. Dos 
malos bancos sin ninguna condición pedagógica; tres ó cua- 
tro carteles; una sola pizarra y pare usted de enumerar. Ver- 
dad que acaso todo bastaría para los diez ó doce niños que 
hallé, y ninguno contaría diez años. Tal era la cantidad de 
tierra que cubría el pavimento, que cualquiera imaginaba 
que el muy reducido local, con relación á la población, se 
hallaba en faenas de construcción ó reparación. Después de 
esta simple y curiosa inspección ocular, me dirigí hacia el 
profesor indígena, con el fin de informarme sobre la causa 
y motivos del espectáculo que acababa de observar. Cuál no 
sería mi sorpresa y desconsuelo, al convencerme de la impo- 
sibilidad de inteligenciarme con dicho profesor, por descono- 
cer por completo el castellano^ y yo el dialecto de Visayas. 
Téngase en cuenta que Dumaguete tenía en 1887 una po- 
blación de 14 á ló.coo habitantes. Y tal sería su importan- 
cia, que habiéndose creado otro Gobierno político -militar en 
esta isla en el año 1890, se eligió este pueblo para capital 
de la provincia de la costa oriental de Negros. Huelgan ya 
más citas de observaciones hechas. La expuesta no puede 
hablar más alto. 

En honor á la verdad y á la justicia, he de consignar que 
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á nuestros gobernantes, acaso no les corresponda la parte 
principal de la responsabilidad que pudiera caberles por tan 
inconcebible abandono y descuido. Figuran en aquellos pre- 
supuestos las correspondientes partidas para personal y ma- 
terial; por más que éste escasea, y aun falta por completo, 
en algunas localidades. Frecuentes son también las disposi- 
ciones legales, exhortaciones y correcciones para la asistencia 
alas escuelas y la propaganda del idioma patrio. Pero tam- 
bién es no menos cierto que no existen inspectores del ramo 
como en la Península; por estar la enseñanza bajo la inme- 
diata inspección, custodia y dirección del clero, tanto regu- 
lar como secular. 

Así no puede, no debe continuar institución tan humanita- 
ria como es la instrucción primaria. Hay que reformarla en 
breve, dotándola de un personal apto, y exigirle condiciones 
que la generalidad, tanto del sexo masculino como del fe- 
menino, no posee, á la vez que del material suficiente. Se 
imponen los inspectores del ramo, para mayor y más fre- 
cuente vigilancia, que llegue hasta ser escrupulosa para el 
profesorado, para los niños y para el material. En una pa- 
labra, opino porque en Filipinas se coloque pronto á la ins- 
trucción primaria á la altura de la más culta nación de Euro- 
pa, aun cuando para conseguirlo tuviera que recargarse el 
presupuesto de gastos de aquellas islas. Con ser castigadas 
otras partidas que juzgo innecesarias, vendría la compensa- 
ción para no gravar á aquel Tesoro. . 

Lo contrario, lo diametralmente opuesto, ocurre en aquel 
país de los viceversas, con la enseñanza superior. Sin temor 
á exageración, bien puede afirmarse que, con relación á la 
primera enseñanza, se ha desarrollado y se desplega en la 
actualidad un verdadero lujo en la enseñanza superior. Tal 
es, y sucede así, que el recién llegado al ver lo que hay en 
Manila y en alguna otra capital de provincia, cree, por el 
pronto, que va á habitar un país repleto de cultura y pro- 
greso. Hasta que al cabo de poco tiempo se convence de la 
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triste realidad, que es la de hallarse entre habitantes perte- 
necientes á la Edad Media ó poco menos. Es cierto que 
aquella enseñanza superior en nada grava materialmente á 
aquel Erario; pero también lo es, que moralmente no deja 
de acarrear gravísimos inconvenientes á la madre patria y á 
los insulares sus hijos. Por tener este criterio, haría desapa- 
recer de un plumazo la Universidad y cuantos colegios de 
segunda enseñanza, y muy singularmente los Seminarios 
conciliares que existen en el Archipiélago. El que quisiera 
seguir una carrera civil, no eclesiástica, que á ningún insu- 
lar concedería, tendría que venir á Europa á cursar desde el 
primer año del Bachillerato en artes. Fundo mi opinión en 
la siguiente argumentación: 

He sostenido arriba que á ninguna Metrópoli la conceptúo 
en el deber de dar á sus colonizados hijos una instrucción 
superior, y sí únicamente la elemental ó primaria en toda su 
extensión, puesto que con ésta basta para que el ser huma- 
no cumpla los fines á que por su naturaleza racional está lla- 
mado. Pero este argumento, cuya fuerza intrínseca no es po- 
sible desconocer, se robustece, indudablemente, con otra m- 
dolé de consideraciones; si paramos mientes en la carencia 
de condiciones y aptitudes del colonizado, tanto bajo el pun- 
to de vista intelectual como el moral, para que por parte de 
éste no pueda, al mismo tiempo, vislumbrarse el más mínimo 
derecho á la concesión de lo que pueda recaer en perjuicio y 
daño del mismo agraciado y del donante. Que es precisa- 
mente lo que se observa y sucede en la inmensa mayoría de 
los naturales de todas nuestras posesiones de la Melanesia ó 
Malasia. 

En efecto, el gran argumento que podemos llamar de con- 
gruencia^ nos le proporciona con bastante claridad y funda- 
mento el modo de ser intelectual y moral de aquel indíge- 
na. Manera de ser que deben tener muy en cuenta nuestros 
gobernantes para legislar con el mayor acierto, tanto en esta 
transcendental cuestión como en otras de no menos gravedad 
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é interés. La observación y la experiencia demuestran allí al 
menos observador, que aquel natural, salvo rarísimas excep- 
ciones, bien sea por razón de raza, falta de educación ele- 
mental, por el clima, clase de alimentación ó por cualquiera 
otra causa orgánica ó funcional más influyente que las ex- 
puestas, pero también más desconocida, carece de aptitudes 
naturales para todo lo que sea científico y exija un estudio 
serio, elevado y profundo, como la Filosofía y las Matemá- 
ticas. La generalización y la síntesis no encuentran en aquel 
ser lugar ni sitio donde poder descansar y alimentarse. La 
ideología, rama de la Metafísica, se hace casi imposible en 
aquellos cerebros, por muchos esfuerzos que hagan, y por 
grande que sea el empeño que, para conseguir lo contrario, 
tomen constantemente en su laboriosa enseñanza aquellos 
Rvdos. Dominicos y Jesuítas á quienes está encomendada 
toda aquella enseñanza superior, civil ó profana, pues que 
la eclesiástica la tienen otras corporaciones. 

De aquí el que aquel natural carezca, por lo general, de 
inventiva, y tenga muy en baja ó casi anulada la facultad, en 
cierto modo creadora, que de suyo posee el espíritu huma- 
no. Pero en cambio posee, con más ó menos perfección, el 
don de imitar, á la vez que marcada disposición para lo ar- 
tístico, en lo que suele revelar no poco ingenio, por lo 
mismo que estas facultades versan sobre lo particular, lo 
tangible, lo concreto y lo material. No creará el indio un 
cuadro, pero sí le copiará con bastante fidelidad. No com- 
pondrá un aria, una romanza ni, mucho menos, otro géne- 
ro más elevado del sublime arte, pero sí las ejecutará con 
más ó menos gusto y afinación. Diariamente demuestra su 
natural ingenio en las más sencillas y elementales operacio- 
nes que están á su cargo, pero de una manera tan primitiva, 
exenta de todo aparato y con una sencillez tal, que encanta 
verdaderamente . 

He aquí el por qué, además de la enseñanza primaria en 
toda su extensión, pido también para aquel indígena el fo- 
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' mentó y desarrollo de las Escuelas de Artes y Oficios. En 
este género de enseñanza, sus facultades habían de hacer 
más progresos, al par que no habían de ser escasas las ven- 
tajas que aquel país había de obtener, con el incremento que 
tan indispensable instrucción hubiese de alcanzar. 

Pero si consideramos lo que es el indio bajo su modo de 
ser moral, creo resulta más potente y vigoroso el argumento 
en pro del criterio que vengo sosteniendo. El indio de Fili- 
pinas es, como hemos visto, superficial, nada serio, repleto 
de vanidad y pedantería, generalmente pueriles. Es, por lo 
común, un niño grande. Le sucede lo que se observa aquí en 
el que habiendo nacido y continuado por tiempo más ó me- 
nos dilatado en una situación pobre, humilde y preñada de 
contrariedades, la fortuna le coloca en situación y circunstan- 
cias ventajosas y favorables. Así, pues, cuando un natural 
de allá se hace presbítero, abogado, médico, etc., se engríe 
y posesiona tanto de sí mismo, que atiende y mira con mar- 
cado desdén á sus connaturales, por creerse muy superior á 
ellos. Olvidando con notoria injusticia que procede y no 
deja de pertenecer á la misma raza que aquellos á quienes 
desconsidera y tiene en menos; inflado cual vejiga llena de 
gases, intenta más adelante hacer lo propio hasta con el 
europeo que no ostente un título profesional; más tarde em- 
piezan á brotar en su cerebro y corazón cálculos, aspiracio- 
nes y tendencias no tan inmodestas como infundadas, con- 
cluyendo por adquirir éstas tal desarrollo, que, para mí no 
admite duda alguna, vienen á ser el punto de partida, lagé. 
nesis del separatismo, que en muy corto espacio de tiempo 
hemos visto ahogado y sofocado, por dos veces, por nuestro 
bravo y heroico ejército. 

Una triste experiencia acaba de confirmarnos, que cuando 
á determinados seres se les conceden más derechos que los 
que pueden soportar y digerir, la ingratitud más ó menos 
acentuada tiene que ser la fatal y necesaria resultante de po- 
lítica tan errónea é inconveniente. Ya hemos visto sobre 
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quiénes han recaído los fusilamientos en Manila y en Nueva 
Cáceres. Precisamente sobre los que más tenían que agra- 
decer á la madre patria; y de éstos, los que más deberes 
tienen que llenar, por razón de su ministerio, para con la 
misma, como es aquel clero indígena que se ^distingue, no 
poco, de aquel elemento civil ilustrado, por su más acentua- 
da tendencia y más amor á la idea separatista y de rebelión. 
Sabido de todos es que el patíbulo se levantó en la insu- 
rrección anterior á la que acaba de terminar, para castigar 
el delito del canónigo indígena y de otros que le acompaña- 
ron. Propensión y simpatía de que se apercibe pronto el pe- 
ninsular recién llegado, porque no quieren, ó no saben, ó 
no pueden disimularlo siendo más prudentes. Contraste, yo 
digo, singular y extraño, por aconsejarles el Evangelio pre- 
cisamente todo lo contrario. 

Hay á todo trance que despojar á aquel natural de todo 
pretexto y motivo de disgusto y de todo medio que le co- 
loque en condiciones de aspirar y ambicionar. Y de no ser 
así, acaso faltemos á la más sana lógica al no llevar nuestra 
consecuencia hacia las premisas que nosotro? mismos senta- 
mos. Y en efecto; si el Estado los hace sacerdotes, ingenie- 
ros, abogados, médicos, etc., no tiene mucho de extrañar 
que se conceptúen en condiciones y aptitud legal para ser 
obispos, presidentes de Audiencia, gobernadores, intenden- 
tes, directores é inspectores de cualquiera de los ramos de 
la Administración. AI no turnar con el peninsular en estos 
elevados puestos, parece lo natural que venga el descontento, 
y tras él la formación lenta ó rápida de la bola de nieve. 
Más tarde, la confección del canasto cuyos mimbres hemos 
depositado en sus manos. Canasto que volverán á dar á luz, 
llegada que para ellos fuere la tercera oportunidad. He aquí 
otro motivo más poderoso, si cabe, que el anterior, en que 
baso mi criterio para pedir la más absoluta y pronta supre- 
sión de toda enseñanza superior en nuestras hermosas Filipi- 
nas, y muy especialmente la eclesiástica para aquel natural. 
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Hasta el año de 1886 fueron gobernadas y administradas 
las provincias del Archipiélago por una sola personalidad, 
que asumía todo el organismo político-administrativo, y cuya 
autoridad llevaba el nombre de «alcalde mayor». Desempeña- 
ba las funciones de gobernador, juez de primera instancia, 
administrador de H. P. y de notario. Para gozar de la capa- 
cidad legal, sin la cual no podía obtenerse del Ministerio del 
ramo la correspondiente credencial, tenían que ser los nom- 
brados doctores ó licenciados en la Facultad de Derecho. 
Aquel orden de cosas no podía continuar, imponiéndose con 
tal motivo, en el año indicado, la reforma que dio por resul- 
tado la debida separación de cargos, y la clasificación de las 
provincias en Gobiernos civiles, político-militares y en dis- 
tritos. De la categoría de los primeros son las provincias que 
contiene la gran isla de Luzón, excepto tres. A los segun- 
dos pertenecen las restantes provincias y distritos del Archi- 
piélago. Los Gobiernos civiles pueden desempeñarlos tam- 
bién los militares, pero no con el carácter de tales. En cam- 
bio los político -militares no puede desempeñarlos ningún 
funcionario del orden civil; tienen que ser exclusivamente 
militares. 

Cualquiera que conozca un poco aquel país, observará al 
pronto que semejante organización ha revelado y continúa 
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demostrando á nuestros gobernantes de todos los matices 
dos imperfecciones y defectos á la verdad nada envidiables. 
Deseo y tendencia marcados, sin justificación alguna, á 
complacer y favorecer, por extremo, al elemento militar, por 
lo menos, en aquel país, por una parte, y por otra, no pe- 
queña inconsecuencia y no poco desconocimiento de los in- 
dígenas de las diferentes islas y regiones, por parte de nues- 
tros gobernantes. 

Bien está y perfectamente decretado que á nuestras Ca- 
rolinas, Marianas y á Joló, como adyacentes al Archipiéla- 
go, se las incluya en el grupo de las provincias y distritos 
esencialmente militares, y que igualmente se considere como 
tales á varías de las que constituyen parte integrante del Ar- 
chipiélago, v. gr., á Mindanao, La Paragua y á las Cala- 
mianes; islas todas que deben ser gobernadas, singularmente 
las primeras, por militares ó marinos con el carácter de 
tales ¿Pero qué motivos, razones y serlos fundamentos han 
existido y siguen imperando para que las comprendidas en 
el arupo de las conocidas por «Las Visayas^ vengan siendo 
gobernadas de una manera mixta y distinta de las provin- 
cias pertenecientes á la gran isla de Luzón? ¿Por qué en 
aquéllas gobernadores civiles y en éstas gobernadores po- 
lítico-militares? ¿Acaso han sido y son más antipatrióticas, 
rebeldes y levantiscas las Visayas que las de Luzón y, en par- 
ticular, las de esta isla, comprendidas en el grupo de «Ta- 
galas?» . 

Precisamente ha sucedido siempre lo contrario. El foco, ger- 
men y punto de partida, tanto de esta última como de la an- 
terior insurrección, han existido y partido de los tagalos, y no 
de los visayos. Público y evidente es, aun para los que a 
Filipinas no hayan visitado, que el indígena visayo es más 
sencillo, pacifico, y ha dado siempre más pruebas de lealtad 
y fidelidad que el tagalo. En cambio, á éste se le considera 
y se le tiene por más «Pilósopo», como en ocasiones se jac- 
ta en calificarse á sí propio con este pomposo calificativo, 
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gracias á la generosidad de aquella R. y P. Universidad, 
que tan poca ilustración ha esparcido; pero cosechado, en' 
cambio, no poca ingratitud y deslealtad. ¿Pueden, por lo 
expuesto, estar más de manifiesto y aparecer más evidentes 
la falta de lógica y el desconocimiento de aquel natural, si 
es que no se quiere atribuir todo esto á temor ó excesiva de- 
bilidad en aquel país para con el elemento militar? 

Confío en el recto juicio y buena fe del lector, para no dar 
más alcance y extensión del que en sí encierra al criterio que 
sobre el particular acabo de exponer. Trato y miro esta 
cuestión en principio únicamente, sin la más pequeña sis- 
temática oposición á clase alguna. No he entrado, como se 
acaba de ver, á examinar, ni ocupádome de si las provincias 
del Archipiélago han de estar gobernadas por gobernadores 
aviles ó político- militares exclusivamente. Esta es otra cues- 
tión que para solventarla necesita, por mi parte, una triple 
distinción. Bajo el punto de vista administrativo-económico, 
yo haría que todos los Gobiernos del Archipiélago, excepción 
del de la provincia de Manila, fuesen político-militares, por 
haber observado, por lo general, mejor administración en el 
elemento militar que en el civil. Si consideramos esta cues- 
tión bajo el aspecto, político, tienen más derecho á ser Go- 
biernos civiles las provincias de las Visayas que las Tagalas, 
por las atendibles consideraciones que se dejan expuestas.' 
Y precisamente hemos visto que sucede lo contrario. Y por 
último, si hubiéramos de atenernos á la estricta cuestión de 
derecho, para mí es evidente que todas debieran pertenecer 
á la clasificación de Gobiernos civiles y no á la de los políti- 
co-militares, por aquello de «cada ave á su nido». El mili- 
tar á la administración y gobernación del ejército y de los 
soldados; el civil al gobierno y administración de los pueblos 
y de los ciudadanos. Esto me parece ser lo natural, lo nor- 
mal y lo' lógico á todas luces. 

En esta fundamental razón y en otra no menos importan- 
te, cual es la gran multiplicidad de asuntos, muy distintos 
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entre sí, es en las que he basado y baso mi criterio respecto 
á la división de mandos en nuestras colonias; lo mismo para 
Filipinas, que para Cuba y Puerto Rico. División que se 
ajustaría en un todo á las bases que el Sr. González y Mar- 
tín expone en su ya citada publicación Filipinas y sus habi- 
tantes: Lo que son y lo que deben ser, en el artículo que trata 
de la «Forma de Gobierno» en Filipinas. 

División de mandos que no ha pedido el ilustre Sr. Polavie- 
ja á su regreso de Filipinas; pero sí, en cambio, pide para 
el Archipiélago la creación de otro Gobierno y Capitanía ge- 
nerales además del que reside en Manila. Con lo que resul- 
tarían dos gobiernos y dos capitanías. A mi juicio, en modo 
alguno, Sr. Polavieja. ¿A qué y para qué ese Gobierno y 
Capitanía de nueva creación tan onerosos para el presupues- 
to, como inconvenientes para una desembarazada y libre po- 
lítica, como para una ordenada y correcta administración? 
Creo que con semejante disposición se convertiría aquel Ar- 
chipiélago en una especie de federación colonial. Sistema que 
repruebo en absoluto para países coloniales, por entender 
que la tmidad es una de las más íirmes garantías para la 
conservación del orden político y administrativo en las colo- 
nias, tan expuesto á ser en ellas alterado. 

Lo que sí, en mi sentir, procede es la división de mandos, 
pero con un solo y único Gobierno y Capitanía generales, 
como opina y lo pide el autor del libro arriba mencionado, 
alegando, al efecto, razonamientos de tal índole, que los juz- 
go incontestables; por lo que estoy de completo acuerdo con 
el expresado Sr. González en esta cuestión, como en todas 
las que contiene dicha publicación. 
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Es, en verdad, lamentable y por extremo vergonzoso, el 
que al cabo de cuatro siglos que llevamos de dominación en 
el Archipiélago filipino, apenas si conocen y hablan el her- 
moso idioma de la madre patria el diez por ciento de aque- 
llos naturales, formando marcado y extraño contraste con lo 
que ocurrió en nuestras posesiones de la América central y 
meridional, en las que no sólo se propagó con asombrosa 
rapidez nuestra hermosa lengua, si que aún se conserva en 
dichos países después de su independencia, para tal vez per- 
petuarse hasta la consumación de los siglos. 

Pero no es lo más sensible el que tal allí ocurra, sino que 
se observa al propio tiempo en aquel natural, manifiesto des- 
vío, desdén y hasta ostensible aversión á aprender y cultivar 
el fecundo y elegante castellano^ que no tiene otra residencia 
ni baluarte más que en la vida y mundo oficial. En cambio, 
está generalizado, casi por completo, el idioma indígena; al 
extremo de, excepto Manila y alguna que otra capital de 
provincia, estar imposibilitado el europeo de poderse enten- 
der y ser entendido en ninguna localidad fuera de las indi- 
cadas. La lengua dominante es la propia de aquella raza, 
conocida genéricamente por indo-china. Es, en verdad, tan 
bárbara como estéril, y sin la menor armonía. Posee varios 
dialectos verdaderamente regionales, de los que el primor- 
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dial y el tenido como fuente y raíz de los demás, es el cono- 
cido por el «tagalog». Los restantes son considerados como 
oriundos de éste, á pesar de no dejar de ser bastante radical 
la diferencia que á varios de ellos entre sí los separa y dis- 
tingue. 

Gravísimo error cometería, en mi concepto, quien no sólo 
negara, si que tan sólo dudara del sumo interés que envueK 
ve esta grave y transcendental cuestión, tan urgente casi, 
para mi entender, como las que hasta ahora nos han ocupa- 
do. Tanto disto en este asunto del parecer contrario, que 
no dudo en calificar de reos de lesa nacionalidad patria^ á 
quienes activa ó pasivamente se hayan opuesto, y en el por- 
venir se opongan, á la institución, fomento y desarrollo del 
idioma patrio. Atienda y escuche el benévolo lector. 

Con gran frecuencia se oye allí afirmar por los venerables 
reverendos de aquellas corporaciones religiosas, «que el 
sentimiento religioso, la idea religiosa, envuelven y llevan 
. consigo la ¡dea de la madre patria, y engendran hacia ésta 
un sentimiento siempre afectivo; que no puede haber ver- 
dadero patriotismo en los que no comulgan en la misma re- 
ligión que tiene y profesa la Metrópoli». Ignoro el alcance 
que en otros países colonizados puedan tener tales asevera- 
ciones. Por lo que á Filipinas respecta, puedo asegurar que 
la observación y la experiencia, no únicamente á mí, sino á 
infinidad de peninsulares, han demostrado plenamente que 
tan rotundas afirmaciones pecan de optimistas y de no poco 
exageradas. Sin negar que la comunidad en materia religio- 
sa pueda ser, y de hecho lo sea, un lazo de simpatía, de 
unión y de concordia entre colonizados y colonizadores, en 
Filipinas está demostrado por la diaria observación, que la 
unidad é identidad del idioma constituye más estrecha unión, 
lazo más íntimo y simpatía más sincera entre el indígena y 
el europeo, que el lazo, afección y simpatía que puede en- 
gendrar la unidad religiosa. 

Es preciso no haber estado en aquel país, ni tratado, en 
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poco ni en mucho, á aquel natural, para resistir á tan incon- 
cusa verdad. Sólo quien allí no haya estado es el que puede 
ignorar las diversas impresiones que se operan en aquel indí- 
gena, según en el idioma en que ha tratado de comunicarse 
con él el peninsular al acercársele. Si entabla éste su inteli- 
gencia y comunicación en idioma patrio, los gestos, miradas 
y actitudes del indígena son diametralmente opuestos, en el 
sentido afectivo, á los que demuestra y patentiza cuando se 
le dirige la palabra en su idioma. En el primer caso, las 
tales actitudes nada tienen de expansivas, y tan escasa con- 
fianza y simpatía inspira al insular la presencia del peninsu- 
lar cuando éste no se expresa en su idioma, que en ocasio- 
nes intenta, y hasta realiza, la huida ó ausencia de la pre- 
sencia de aquél. Siendo de advertir que, por lo general, lo 
mismo se observa el fenómeno en el indígena que por com- 
pleto desconoce el castellano, que en el que le posee con 
más ó menos perfección. En el segundo caso sucede todo lo 
contrario. El manifiesto agrado, la más sincera expansión, 
la confianza y simpatía relativas, son harto ostensibles y no 
pueden pasar desapercibidas por el menos observador. Para 
nada ó en muy poco tiene presente el indígena que, acaso 
en aquel mismo día, ó á los pocos momentos, se haya co- 
deado con el interlocutor peninsular en un mismo templo, 
recibiendo ambos la Sagrada Forma Eucarística. 

En quien más se patentiza la prueba de nuestro aserto, 
es, á no dudarlo, en la mujer. Nadie tampoco desconoce que 
la india posee, por lo general, más inteligencia y tiene más 
corazón que el indio. Harto le consta esta gran verdad á 
nuestros religiosos, tan experimentados en aquellas cosas y 
personas. Si á aquella mujer, entienda algo ó nada en abso- 
luto de nuestro idioma, se la dirige la palabra en lenguaje 
distinto del suyo, muy difícil, por no decir imposible, es que 
de ella se obtenga la más pequeña demostración de afecto y 
simpatía, sea cual fuere el favor ó beneficio otorgado. Si, por 
el contrario, la comunicación con ella se hace en su lengua, 
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y máxime si el peninsular se expresa con marcada desenvol- 
tura por poseerla con más ó menos perfección, entonces, 
á pesar de lo poco afectos que la somos, no será difícil que , 
dé pruebas de alguna confianza y aun de aprecio, al cabo de 
un tiempo más ó menos dilatado. El peninsular que con al- 
gún desahogo posee el idioma de aquel país, tiene consegui- 
do, para con aquella mujer, las tres cuartas partes del ca- 
mino para realizar el viaje que se proponga emprender. En 
el corazón de la india se penetra con mucha más facilidad y 
estabilidad por la palabra, cuando ésta pertenece á su len- 
gua, que por las obras que en su bien y provecho hayan re- 
dundado. A nuestros religiosos no se les oculta ni ocul- 
társeles puede cuanto sobre el particular dejamos sentado. 
De aquí, el que tengan gran cuidado en jamás comunicarse 
con el indígena en otro idioma distinto del suyo; el que por 
cierto manejan con más perfección y desenvoltura que el más 
encopetado de los naturales. He aquí, si no el único, al menos 
el primordial fundamento, la causa y motivo más influyentes 
de la innegable simpatía de que goza, para con el indígena, 
nuestro religioso; en quien deposita una confianza cual nin- 
gún otro peninsular puede inspirarle. 

Pero si prescindiendo del aspecto político consideramos al 
propio tiempo esta grave cuestión bajo el punto de vista ad- 
ministrativo, por lo que á la administración de justicia se re- 
fiere, resulta no ser tampoco de menos interés é importancia 
que el que, según hemos visto, aquél nos ofrece. En Filipi- 
nas nada de particular tiene, y sí es muy natural, que aún 
no se hayan establecido, y sabe Dios cuándo estará aquel 
país en condiciones, el juicio oral ni el Jurado. La justicia se 
administra, por consiguiente, á usanza de nuestro antiguo 
régimen. Por razón de estar en estado embrionario y casi 
primitivo la propagación y enseñanza del dialecto castellano, 
que es el oJicM y el casi universal en la Metrópoli, existe en 
cada Juzgado de los de primera instancia, del Archipiélago 
un cargo de intérprete, en número proporcional el de estos 
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funcionarios al de la población qiíe tengan las provincias y 
distritos; existiendo, con tal motivo, una partida en el pre- 
supuesto de gasto para cubrir estas atenciones. Pero este in- 
conveniente es, á mi juicio, de escasa monta y transcendencia 
con relación al siguiente: El juez y promotor peninsulares 
no arraigados en aquel país (antes por el contrario, la gene- 
ralidad van déla Península á desempeñar sus cargos), des- 
conocen por completo, como es natural, el idioma del país 
en todos sus dialectos. Al insular le sucede casi lo propio, 
por desconocer el 95 por 100 el idioma déla Metrópoli. Re- 
sultado: que el juez no oye, ni entiende, ni apercibirse pue- 
de, ni forma otro juicio y opinión más que por lo que le co- 
munica el intérprete indígena. El escribano, escribientes y 
alguaciles son igualmente insulares. Los que hayan de emi- 
tir veredictos, dictámenes y sentencias hállanse, pues, zam- 
bullidos hn plena mar indígena; circundados por todas par- 
tes y envueltos por insulares olas, sean cuales fueren los 
puntos cardinales del globo que las determinen. El elemento 
indígena viene, pues, á ser en el fondo el señor y dueño, ar- 
bitro, digámoslo así, de la parte fundamental y más impor- 
tante de un proceso, del sumario. 

Si procedimiento y sistema semejantes pueden dar lugar 
á lamentables defectos é imperfecciones incompatibles con 
una sabia y recta administración de justicia, es cuestión que 
someto al recto y común sentir de cualquiera. 

Tenemos, pues, que si en nuestras posesiones orientales 
es conveniente, bajo el punto de vista económico, la unidad 
é identidad de idioma entre peninsulares é insulares, lo es 
de gran interés y de no escasa gravedad y transcendencia 
en el orden administrativo; y por lo que al político respecta, 
se impone verdaderamente, por ser el medio que considero 
más eficaz para españolizar á aquel natural, que por desgra- 
cia tan poco españolizado está, á pesar del tiempo transcurrido 
desde el fallecimiento del inmortal Magallanes. Juzgue ahora 
el recto criterio del benévolo lector acerca de la justicia ó in- 
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justicia de la frase arriba vertida de considerar <reos de lesa 
nacionalidad patria» á los que directa ó indirectamente ven- 
gan oponiéndose á la institución y fomento del idioma patrio 
en el Archipiélago filipino. \ 

No creo empresa ardua, ni mucho menos, la pronta gene- 
ralización en Oriente de nuestra hermosa lengua, como no 
lo fué en Occidente. Nunca hubo en éste más sumisión, res- 
peto, gratitud y amor á la madre patria que ha habido en las 
posesiones de Oriente. Creo también que nuestros gober- 
nantes no han dejado de procurar la solución de este proble- 
ma en el sentido que venimos reclamando, á juzgar por los 
medios que en ocasiones varias han venido poniendo en prác- 
tica; sin que, por desgracia, hasta la fecha, hayan dado el 
resultado que era de desear. De esto parece desprenderse 
que en este importante asunto ha habido cierta impedimen- 
ta, algún quid que, independientemente de las esferas oficia- 
les, haya venido resistiéndose con más ó menos tenacidad y 
perseverancia á la acción gubernamental, esteríHzándola 
cuanto posible ha sido. 

Pero así y todo, les sobran medios á nuestros Gobiernos, 
si con toda sinceridad lo apetecen, de resolver el problema 
en un espacio de tiempo relativamente muy breve. Resortes 
y medios tan justos y de derecho, como eficaces en sus efec- 
tos. El Estado, por ejemplo, no reconocería á ningún profe- 
sor de primera enseñanza que no poseyera con cierta perfec- 
ción el dialecto oficial de la Metrópoli. Se ejercería sobre las 
escuelas la más rigurosa vigilancia mensual ó trimestral, sin 
previo aviso, sobre niños y profesores, sujetos éstos en los 
casos de poco celo, por cualquier medio comprobado, á ex- 
pedientes de inhabilitación temporal ó perpetua. Para los 
cargos que impone el Estado, v. gr., quintas y para los ho- 
nores y beneficios que también puede conceder, habría gran 
distinción para los padres y los jóvenes, según los adelantos 
y conocimiento que tuvieran del idioma patrio. Las predica- 
ciones religiosas en idioma del país, se procuraría escasea- 
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ran todo lo posible. Ningún documento de contratación, de 
compraventa, ni recibos y obligaciones, tendrían valor alguno 
legal si no estaban escritos y redactados en un castellano 
inteligible y más ó menos correcto. Con estos medios y otros 
que pudieran ponerse en práctica, no dudo que se anularían 
por completo los efectos que hasta el presente haya venido 
acarreando la tradicional impedimenta. Como tampoco puede 
desconocerse que, al proceder y obrar en conformidad con 
el criterio que acabo de sustentar en cuestión de tamaño in- 
terés, se otorgaría un señalado servicio en pro de la patria. 
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No se necesita, ni mucho menos, ser un gran estadista, ni 
siquiera ser un político de gran talla, para comprender que 
la paz moral, bien de todo pueblo culto ó de escasa civiliza- 
ción, colonizador ó colonizado, ha de basarse y tener por só- 
lido fundamento una administración ordenada, recta y moral, 
en la más genuina y sincera acepción de estas palabras. Se- 
guramente que no habrá gobernante alguno, cualesquiera 
que sean los principios políticos que profese, que no deje de 
convenir teóricamente con tan evidente principio, aun cuan- 
do, por desgracia, sean muy contados los que prácticamente 
le consagran cuando se posesionan del gobierno de los 
pueblos. 

Hay que concretar y precisar, con la mayor claridad y dis- 
tinción, los abstractos é indefinidos conceptos de orden y 
moralidad administrativa , para que dejen de ser palabras 
huecas y vacías de concreta significación. En una adminis- 
tración ordenada, entiendo que debe haber, en primer térmi- 
no, la mayor simplicidad 6 sencillez posibles en los diferentes 
organismos que la constituyen, dando de baja y echando por 
tierra cuantas ruedas y engranajes de la misma no cumplan 
un fin y llenen una misión de reconocida necesidad ó utilidad. 
Que nada falte de lo indispensable y necesario, pero que al 
propio tiempo, nada redunde, y huir de todo lo que no sea 
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muy útil. En esto hago consistir la sencillez para evitar toda 
confusión, embrollo, todo gasto superfluo y toda demora en 
la tramitación y expedienteo. Circunstancia que, si es reco- 
mendable y muy digna de tenerse en cuenta en todo país, 
la conceptúo más imprescindible en los coloniales. 

Considero bajo dos aspectos á la moral administrativa: 
genérico ó colectivo el uno, particular ó individual el otro. 
Cumplen con el primero los gobernantes, cuando se obser- 
van la mayor fidelidad y escrupulosidad en la custodia é in- 
versión de los fondos del erario público, no habiendo des- 
falcos, malversaciones ni distracciones de fondos en gastos 
supuestos ó superfluos. No faltan al segundo los Gobiernos, 
al ser celosos por el bienestar de sus subordinados, dirigien- 
do la Administración, en sus diferentes ramos, al mejora- 
miento y constante progreso de los pueblos, perfeccionándo- 
los hasta el límite que posible sea. De igual modo que ad- 
ministrando lo que se llama unsi franca y sincera justicia dis- 
tributiva^ dando al traste con todo género de influencias y 
favores, para atender única y exclusivamente al mérito, en el 
que está basado el derecho consagrado por la^ley. Con una 
Administración así cimentada y funcionando bajo tan sólidas 
bases, no cabe dudar que se haría muy infrecuente el empleo 
y sostenimiento de grandes ejércitos para la conservación 
del orden en el interior y para la posesión de los territorios 
coloniales. La paz moral, más ó menos estable y duradera, 
que sería su inmediata consecuencia, aseguraría la material, 
encomendada á la acción fugaz y poco eficaz de las armas. 

En consonancia, pues, con el criterio expuesto, debe des- 
aparecer del presupuesto de gastos del Archipiélago la tan 
respetable suma destinada á cubrir las atenciones del centro 
administrativo allí conocido por «Dirección general de Ad- 
ministración civil». Es, por decirlo así, el puente entre la 
provincia y el Gobierno general, al que conceptúo organis- 
mo administrativo superfluo, por no ofrecer más que muy 
escasa utilidad á cambio de no poca complicación, demora 
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y la consiguiente dilación en el curso y resolución de los ex- 
pedientes. Con dicha suma se mejoraría no poco el tan im- 
portante ramo de la instrucción primaria, de cuyo progreso ' 
y fomento, singularmente en el personal, se encuentra tan 
necesitado. 

Para los modestos límites y extensión que debe alcanzar 
todo folleto, creemos haber expuesto lo bastante respecto á 
la instrucción pública, al idioma que debe predominar en el 
Archipiélago, y á la administración de justicia. Pero quedan 
otros ramos de la Administración que, como los de Obras 
públicas, Beneficencia y Sanidad y Prensa periodística, son 
igualmente muy dignos é importantes para que nuestros go- 
bernantes fijen en ellos singular atención con reformas radi- 
cales, si se quiere, y en sentido de avance ó progresivo. Ni 
una carretera que merezca el nombre de tal. Ni un puente 
excepción de dos que tiene Manila, para tantos y tan cauda- 
losos ríos y riachuelos, y ni aun siquiera el más modesto al- 
cantarillado. Con sólo un fer7-ocarnl, el cual es propiedad de 
los ingleses. Sin otras redes telegráficas que las que posee 
la isla de Luzón; por lo que la capital se encuentra en la 
más completa incomunicación con el resto de aquel vasto 
Archipiélago. He.aquí expuesto de un plumazo el muy triste 
estado en que allí se encuentra el útilísimo ramo que á las 
vías de comunicación se refiere. 

Pero el cuadro que nos ofrece el de Beneficencia y Sani- 
dad, es más desconsolador y repugnante que el que se aca- 
ba de reseñar con el mayor laconismo. Un solo hospital civil 
y otro militar en Manila, para ¡siete millones de habitantes! 
Con uno, dos ó tres médicos titulares, se cubre en la raayor 
parte de las provincias el servicio benéfico y sanitario. Muy 
rara es la provincia que cuenta con más de seis médicos y 
una ó dos farmacias para todos los pueblos de la misma. Se 
han dado y se dan casos de no poder sostenerse un faculta 
tivo en regiones de cuatro y seis pueblos que sumaban la 
enorme cifra, entre todos, de unos cincuenta y tantos mil ha- 
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hitantes. Esto no prueba otra cosa sino que aquel indígena 
aborrece tanto la medicina racional, como apego y cariño 
tiene á sus ignorantes y fanáticos mediquillos y curanderos, 
y á sus inmundas drogas y brebajes. Nuestros gobernantes 
han estado en esta parte tan tolerantes y respetuosos con 
aquel humano albedrío, que, sin quererlo, se convierten en 
los más despiadados padrastros de sus colonizados; por des- 
conocer ó no tener en cuenta, que son menores de edad, á 
quienes hay que tratarles como á tales. Mal tan generaliza- 
do, casi universal y de tanta gravedad, tiene el principal y 
más eficaz remedio en la pronta institución del Registro civil, 
á despecho y contra la voluntad de los que se opongan, cua- 
lesquiera que ellos fuesen. Con tan importante reforma en el 
Archipiélago, tan de derecho de la potestad civil, ningún ca- 
dáver sería inhumado ni recibiría cristiana sepultura, sin 
que antes precediera la correspondiente certificación del re- 
presentante de la ciencia de curar, que no puede ser otro 
que el doctor ó licenciado en la Facultad de Medicina y 

Cirugía. 

El ramo de Higiene corre parejas con el de Beneficencia. 
Tan evidente es esta verdad, que el europeo recién llegado 
se posesiona de ella tan luego pisa el suelo de la capital del 
Archipiélago, pues su membrana olfatoria se encarga de de- 
mostrárselo en breve con la instantánea percepción de aquel 
olorcillo tan especial y sui generis, que califica de oceánico 
el autor de Filipinas y sus habitantes , por no encontrar 
otro más propio y adecuado calificativo. Olor que no dejará 
de percibir, mientras allí permanezca, en cualquiera sitio ó 
regií^n del Archipiélago en que se radique. Los numerosos 
esteros con sus inmundas y escasas aguas en las bajas ma- 
reas del mar, el asqueroso aspecto que ofrecen los mercados 
y mataderos públicos, en donde hay éstos, proporcionan á 
las poblaciones, á los pueblos y aldeas un rico contingente 
de sahéridad, ornato, comodidad y placer. Gracias á que la 
Providencia, con su ilimitada bondad, se encarga de privar- 
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nos, en gran parte, de tanto bien^ dotándonos de una natura- 
leza como pocas en el mundo, por su exuberante y vigorosa 
fuerza negativa. 

En plena zona tórrida y con una temperatura constante, 
la más apropiada para la producción, desarrollo é incremen- 
ta de todo germen morbífico que caracteriza las afecciones 
infecciosas y contagiosas, como es la caliente y húmeda, son 
conducidos los enfermos al templo parroquial en días festi- 
vos para recibir la Eucaristía después que el celebrante ha 
consumido. Realizándolo en esterillas ó en sábanas pendien- 
tes de un madero que conducen dos individuos, siendo colo- 
cados en el presbiterio delante del altar mayor por orden de 
prioridad en la llegada y en número variable de seis, doce ó 
veinte, según el estado en que se encuentra la localidad res- 
pecto de salud pública. Los cadáveres son llevados de acá 
para allá antes de ser conducidos á la última morada, para 
que reciban las preces y oraciones en la iglesia parroquial. 
El solo intento de dar al traste con jtán antihumanitarias y 
añejas costumbres que rechaza todo país de mediana cultura, 
costó la vida oficial, allá por el año 1888, al probo y digní- 
simo, como pocos, funcionario Sr. Quiroga Ballesteros, que 
allí desempeñó el elevado cargo de director general de Ad- 
ministración civil. 

La higiene clama allí, también, á gritos por la interven- 
ción del Estado en la reglamentación déla prostitución. Sa- 
bido por todos es, que allá está en absoluto prohibida la que 
pudiéramos llamar oficial ó pública. Pero también es no 
menos cierto, y nadie que haya estado allí puede ignorar, 
que la privada y clandestina alcanza, como es natural, lími- 
tes y proporciones á los que seguramente no llega ninguna 
nación emopea. Los pacientes atacados délas enfermedades 
que reconocen por única causa un coito impuro, las infideli- 
dades conyugales, los estupros, violaciones, raptos y el fre- 
cuentísimo uso prematuro que los futuros cónyuges hacen del 
derecho que la sociedad y la Iglesia, con amplitud, les con- 
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ceden después de consagrado el enlace matrimonial, prueban 
evidentemente lo estéril é ineficaz de la prohibición de la 
prostitución oficial^ como lo antihigiénico, inmoral y en alto 
grado perturbador de semejante supresión. Sí, señores mo- 
ralistas de manga estrecha, meticulosos y fanáticos, es nece- 
sario que os convenzáis que para pedir con acierto y dere- 
cho, y para que vuestras pretensiones dejen de ser ridiculas 
y en alto grado contraproducentes, constituyáis antes á la 
naturaleza y ser humanos en muy diferentes condiciones de 
las que ahora goza, tanto en su parte orgánica y fisiológica, 
como en la moral ó afectiva, si no desde el instante mismo 
de su creación, al menos desde que fué despojado de la gra- 
cia por virtud y obra del pecado original. Mal que os pese, 
hay que rendir culto á los hechos y aceptar la práctica que 
aquéllos constituyen y sancionan, en vez de aferramos á una 
bella teoría en discordancia con aquélla. 

Hay, pues, que aceptar átodo trance y resignarnos con un 
pequeño mal, para evitar otro de mayores alcances y de más 
funestas consecuencias materiales y del orden moral. 

La prensa periodística recae asimismo bajo la jurisdicción 
de la Administración y Gobierno de los Estados. No puede 
ser más reducido ni estar más limitado el campo sobre que 
gira en Filipinas el modesto periodismo que allí circula. La 
rubicundez de aquel lápiz llega al extremo de no permitir al 
escritor otra órbita en que moverse, como no sea la de la 
publicación de noticias oficiales, anuncios y de cuanto con- 
cierna al aplauso de los actos de los funcionarios cuando se 
han ajustado á la ley y al derecho, así no revistan circunstan- 
cia alguna extraordinaria para la alabanza. Pero en cambio, 
no cuelan las censuras más ó menos suaves y dulcificadas, y 
mucho menos la publicación de los errores y abusos, cual- 
quiera que sea su alcance y gravedad. En modo alguno lo 
entendemos así. En las colonias, aun mejor que en las Me- 
trópolis, la prensa periodística debe ser el centinela de 
avance, la más firm6 garantía y el más sólido baluarte con- 
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tra toda inmoralidad administrativa. Hay que desengañarse 
y convenir con la más amplia y omnímoda unanimidad, en 
que la moral administrativa es el primer y principal lazo de 
unión y fraternidad que debe existir entre colonizadores y 
colonizados; y por ende, la mejor y más segura garantía de 
una sincera paz moral, base y fundamento de la material, sin 
la que ésta, más tarde ó más temprano, tiene irremisible- 
mente que alterarse más ó menos profundamente. Por con- 
sideraciones tales, entiendo que en esta parte la prensa pe- 
riodística debe gozar en Filipinas de la más amplia libertad, 
sean cualesquiera la persona ó personas y la índole de los 
asuntos sobre que versaren las censuras y denuncias, sin 
otra limitación que el más severo castigo que la ley impu- 
siera á los delatores y denunciantes que no justificaren sus 
afirmaciones con prueba robusta y plena. 

El criterio diametralmente opuesto sostengo, por lo queá 
la política respecta. Entiendo que en las colonias debe en- 
mudecer por completo la prensa periodística en asuntos po- 
líticos. Y consideraría reo de lesa nacionalidad patria al pe- 
riódico órgano de cualquiera agrupación. En países colonia- 
les no debe haber más que hijos de la Metrópoli y adictos á 
la soberanía de ésta para con aquéllos. En todo caso no ha- 
bría más que el bando opuesto, constituido por filibusteros 
más ó menos manifiestos y de mayor ó menor convicción. 
Conceptúo á la política fuera de la Metrópoli, como el ger- 
men, el semillero más fecundo, seguro y eficaz del filibuste- 
rismo, por los antagonismos y privilegios irritantes que en 
plazo más ó menos corto establece, de donde surge en breve 
de una manera indeclinable y fatal, toda idea y aspiración 
separatistas. En nuestras Filipinas no se conoce, afortunada- 
mente hasta la fecha, ningún partido político. Allí no hay 
más que españoles, que son todos los peninsulares y no pocos 
de los insulares. El resto de éstos son desafectos y separa- 
tistas más ó menos embozados. A esta circunstancia atribuyo, 
si no la única, al menos una de las primordiales causas y 
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fundamentos, el que haya venido conservándose inalterable 
el orden público por espacio de tantos años. He aquí por 
qué pido para aquel Archipiélago la más severa previa cen- 
sura y la continuación de aquel rubicundísimo lápiz para con 
todo asunto y cuestión^ directa ó indirectamente relacionados con 
lapolüicay sean cuales fueren los medios de manifestación y 
propaganda. 



VIII 

ASUNTOS ECONÓMICOS 



La situación económica de Filipinas no dejaba de ser bas- 
taíite floreciente, con relación á la de la Península y á la de 
Cuba, hasta el año 1890. Sus presupuestos estaban nivela- 
dos de verdad. El cambio de aquellos valores no sólo en la 
Península si que también en el extranjero, alcanzaba un pre- 
cio moderado y soportable. Pero desde el citado año hasta 
el presente ha tomado tales proporciones, que en 1894 y 
1895 el clamoreo fué general, por haber alcanzado el mal, 
como es consiguiente, á todas las clases sociales. A mi sa- 
lida, en Enero de 1895. dejé el cambio al 58 por 100. Des- 
pués se elevó al 64 por 100. Aquellas únicas fuentes de la 
riqueza pública, la agricultura y comercio, arrostraron vida 
difícil y en extremo penosa; el contribuyente arrumado como 
era natural; y el empleado, en precaria y angustiosa situa- 
ción. Hoy elévase el cambio de aquellos valores á una cifra 
igualmente insoportable. ¿Es posible tan desastrosa situación? 

La prensa periodística, las sociedades mercantiles, las Co- 
munidades religiosas y en una palabra, todas las fuerzas pro- 
ductoras de aquel Archipiélago han trabajado y aunado sus 
voluntades cerca de los gobernantes de la Metrópoli para 
tratar de conjurar el gravísimo mal y evitar el inminente pe- 
ligro que en breve plazo habían de correr todas las clases 
sociales, y muy principalmente las únicas fuentes de aquella 
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riqueza, como son la agricultura y el comercio. Nuestros go- 
bernantes tan solícitos en asimilar con intempestivas dispo- 
siciones aquellas provincias á estas nuestras, jamás se acor- 
daron ni se ocuparon de la unificación de la moneda; como 
si aquellos vastos territorios no constituyeran, hoy por hoy, 
parte integrante de nuestra nacionalidad. Si desde há una 
docena de años, v. gr., á esta fecha, aquella moneda hubiera 
tenido la misma ley é idéntico valor que la de la Península, 
y se hubiera anulado en absoluto el peso mejicano, á buen 
seguro que hoy no tuviéramos que lamentar el grave con- 
flicto y las funestas circunstancias en que hoy se encuentra 
el Archipiélago filipino, muy digno, en verdad, de mejor 
suerte. 

Varios son los impuestos que constituyen aquella tributa- 
ción. Figuran en primer lugar la renta de aquella Aduana, 
la que produce el timbre, el impuesto personal, la contribu- 
ción industrial y la urbana. No existe, hasta ahora, el im- 
puesto territorial. Disposición sumamente acertada y acogi- 
da con el más general aplauso, para no ser cortada en flor 
la planta por todos reconocida como la primera y principal 
fuente de aquella riqueza pública; la agricultura. Día llegará 
en que el impuesto sobre esta riqueza sea el que supere á 
todos; pero hasta tanto, debe procederse con la mayor cau- 
tela y prudencia para no gravar ni en poco ni en mucho á 
tan vital medio de producción. 

Los impuestos sobre la Aduana y contribución industrial 
estaban, en mi sentir, recargados más de lo conv'eniente; de 
aquí el incremento que tomó la situación precaria en que 
ya se encontraba el país hacía algunos, aunque pocos años. 
El ministro Sr. Castellano decretó (12 de Agosto del pre- 
sente año) otra subida en el precitado impuesto aduanero. 
Bonito presente y feliz porvenir para aquellos habitantes. 

Nadie puede desconocer que bajo la jurisdicción de la cien- 
cia económica recaen, al propio tiempo que los ingresos, 
que es lo que constituye la parte positiva de la misma, los 
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gastos, que es !a negativa. Una y otra la complementan, y 
sin la coexistencia de las dos no puede llevar una adminis- 
tración, con legítimo y justo título, los calificativos de inteli- 
gente, ordenada, recta y moral. Con la misma solicitud y 
empeño ha de procurarse el cercenar y suprimir todo gasto 
superfino, por no estar bien manifiesta y probada siquiera la 
utilidad, ya que no la necesidad del mismo, que si se tratase 
del más pingüe ó importante ingreso. Por esta y otras con- 
sideraciones que quedan expuestas, es por las que creo con- 
veniente y pido para Filipinas la supresión del gran centro 
administrativo conocido por Dirección general de Adminis- 
tración civil. De esta y análoga índole deben ser las econo- 
mías que para allá deban acometerse y emprenderse lo antes 
posible. En modo alguno con la rebaja que el Sr. Becerra 
impubO á modestísimos y mezquinos sueldos. 

Por el primer procedimiento, además de obtenerse efecti- 
vas y reales economías, se consiguen al propio tiempo las 
grandes y reconocidas ventajas que siempre proporcionan la 
sencillez y simplicidad administrativas. 

Con la práctica del segundo queda más garantida y á salvo 
la moral administrativa, que corre ó puede correr riesgo é 
inminente peligro al no existir toda la fuerza moral que se 
necesita para exigir la más estrecha cuenta y responsabili- 
dad al delincuente; Nada más justo, legal y obligado, que 
la aplicación del Código, á usanza de Inglaterra, al empleado 
venable, cualquiera que fuere su clase y categoría, pero nada 
.más justo también que pagarle á lo inglés, para exigirle con 
toda razón y fuerza moral posible. No de otro modo en- 
tiendo que puede salir incólume, casi siempre, la moral en 
administración, tan indispensable en todo país, pero, no me 
cansaré de repetirlo, mucho más en las colonias. Gran inte- 
rés y reconocida importancia envuelven, á no dudarlo, una 
política acertada y una recta administración en los diferentes 
ramos que comprende, pero en lo económico reviste mayor 
gravedad cualquiera infracción ó falta, por ser la moral en 
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administración en este último concepto, el primer y princi- 
pal motivo de amor ó de odio de los colonizados hacía la 
madre patria. 

Reconozco de buen grado que muchos de los errores que 
nuestros gobernantes de aquende y allende cometen en ma- 
teria de gobernación y administración coloniales, son más 
bien determinados por el desconocimiento más ó menos pro- 
fundo y generalizado de lo que son los países colonizados y 
sus habitantes, porque jamás los unos en ellos estuvieron, y 
los otros están en condiciones no abonadas para conocerlos 
á fondo. De aquí mi constante petición y clamoreo por la 
constitución de un «Consejo colonial político-administrativo», 
con la organización, atribuciones y funcionamiento que al 
expresado Cuerpo consultivo se dejan asignadas, cuando de 
él nos hemos ocupado. Prerrogativas y funciones, que si 
tenían jurisdicción sobre todo asunto importante y grave, la 
tendrían, si cabe, con más derecho y amplitud sobre las cues- 
tiones de carácter esencialmente económico. 

Ya que, con muy fundado y justísimo motivo, viene ha 
tiempo preocupando á los gobernantes y á la opinión pública 
la manoseada autonomía colonial por lo qué á Cuba se re- 
fiere, diré, por lo que á nuestras Filipinas respecta, que en 
mi sentir, no debe alcanzar otros límites ni tener más exten- 
sión el régimen autonómico en el Archipiélago, que el que 
prudente crea concederle el precitado Consejo de Adminis- 
tración, cuando se hallare constituido tal como se deja ex- 
puesto y funcionando bajo las bases y en la forma menciona- 
das. No hay, en mi concepto, medio más seguro de evitar 
desaciertos inconscientes y errores estimulados por la pasión 
ó el egoismo. 



IX 

LOS FRAILES Y LA CUESTIÓN RELIGIOSA EN FILIPINAS 



Hemos llegado á una de las cuestiones más importante, 
seria, ardua y delicada que nos puede ofrecer el transcen- 
dental y complejo problema del régimen que nuestros gober- 
nantes deben desarrollar en plazo más ó menos breve en 
nuestro Archipiélago, por lo que afectar' pueda á la política, 
y administración que allá tienen que establecer nuestros Go- 
biernos, si es que se desea sinceramente evitar más distur- 
bios ó, por lo menos, retardar y dificultar, cuanto en lo hu- 
mano quepa, toda injustificada y criminal intentona. 

Y, á la verdad; nada más natural el que este gravísimo 
asunto revista los caracteres indicados, pues que sabido de 
todos es, que nuestro religioso de Filipinas constituye y vie- 
ne á ser uno de los primeros, si es que no llega á ser el pri- 
mer factor de aquella sociedad civil. Por otra parte, pocos 
habrá, igualmente, que desconozcan lo delicado y temido 
para los más, el abordarle de frente con serenidad y valen- 
tía, al par que con imparcialidad, rectitud y justicia, si pa- 
ramos mientes en que acaso el Sr. González y Martín haya 
sido el único que, hasta la fecha, se ha atrevido á emitir, en 
su interesante libro ya varias veces citado, un criterio cual 
lo exige la noción de la más estricta justicia, el derecho de 
todos, el bien supremo de la madre patria y el interés consi- 
guiente de todos sus hijos así peninsulares como insulares. 
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En mi concepto, para solucionar este difícil y delicado pro- 
blema de la manera más cumplida, justa y con el más acer- 
tado sentido práctico f hay que plantearle en los siguientes tér- 
minos: ¿Han sido en Filipinas convenientes y aun necesarios 
los frailes? ¿Lo son aún, en la actualidad, en uno y en otro 
sentido? Segundo extremo: La institución religiosa en el Ar- 
chipiélago, ó sea las relaciones que allá tienen la Iglesia y 
el Estado, ¿deben ser las mismas y tener en el porvenir idén- 
tica amplitud, por lo que á la Iglesia corresponde, que hasta 
el presente ha venido gozando y aun en la actualidad posee? 

Prestamos el más completo asentimiento por contestación 
al primer extremo. El fraile es tan antiguo en Filipinas y 
cuenta los mismos siglos que data su descubrimiento por el 
inmortal Hernando de Magallanes. Nadie ignora que á este 
insigne patricio, muy digno de mejor terminación en sus días 
que al principio de su realizada exploración le cupo, le acom- 
pañó una comisión de religiosos pertenecientes á la muy ve- 
nerable Orden de Agustinos Calzados, presidida por el inol- 
vidable padre Urdaneta, verdadero apóstol como los demás 
sus hermanos de Corporación. Innumerables y de gran mon- 
ta han debido ser los servicios prestados á la patria y á aque- 
lla embrionaria (y aun menos en aquellos remotos tiempos) 
humanidad, cuando los religiosos cuentan allí tan dilatados 
años de existencia, no sólo con el beneplácito y eficaz auxi- 
lio por parte de la Metrópoli y de aquel indígena, si que, 
también, con la muy atendible circunstancia de venir en pro- 
gresión y fomento la instalación del personal religioso en el 
Archipiélago desde los primeros días de su descubrimiento. 

Por otra parte, nadie desconocerá que aquellos tan vastos 
territorios y á la vez tan remotos de la Metrópoli, no po- 
dían ser conquistados y conservados por la sola acción de las 
armas. Se hizo, y ha venido haciéndose de todo punto indis- 
pensable, el concurso, la cooperación y eficaz auxilio que ha 
prestado aquel elemento religioso con su incesante propa- 
ganda evangélica en pro de aquellos naturales, levantando- 
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los del estado primitivo verdaderamente salvaje en que se en- 
contraban, y en beneficio, igualmente, de esta madre patria 
que tan generosa y humanitariamente, siempre, supo y quiso 
adoptarlos. No ha podido ser más evidente y haber estado 
más patentizada, no ya la mayor ó menor conveniencia, si 
que, además, la necesidad de la existencia del fraile en el 
Archipiélago filipino. Resultando de aquí, que la incompara- 
ble reh'gión católica y los ministros que la representan, son, 
á no dudarlo, y constituyen un excelente y seguro medio de 
adquisición y conquista. 

Respecto de la segunda parte del primer extremo, voto 
con el Sr. González y Martín sobre la conveniencia y nece- 
sidad de nuestro fraile en Filipinas. Léase su artículo <E1 
militar y el religioso» del libro ya tantas veces citado, y que- 
dará cualquiera convencido de los beneficios y servicios que 
á diario dispensa, tanto á la patria en general como al insu- 
lar y peninsular en particular; pero no ya como entidad apos- 
tólica y exclusivamente espiritual, como lo venía practicando 
hasta hace unos cuantos años, sino que más bien como ser 
social, humanitario y versado en todo aquel modo de ser so- 
cial y moral. 

Pero de que tal haya ocurrido y aún en la actualidad con- 
tinúe imponiéndose la conveniencia, y necesidad si se quiere, 
de nuestros religiosos en Filipinas, ¿ha de inferirse en sana 
y buena lógica la continuación de aquel modo de ser é insti- 
tución religiosos, por cuya virtud todos los poderes están 
allá sometidos, por lo menos de hecho, al poder eclesiástico, 
descollando é imperando con tal motivo la más potente de 
las teocracias? No, y mil veces no. Lo que deducirse debe es 
precisamente todo lo contrario, si hemos de atender á lo que 
nos enseñan y demuestran las grandes maestras llamadas ob- 
servación y experiencia, infinitamente más elocuentes y per- 
suasivas que los rebuscados argumentos, basados en aprió- 
rísticos y apasionados raciocinios, repletos de la más palpable 
parcialidad. 
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Y á la verdad, hojéese el artículo «Institución religiosa», 
del mencionado Sr. González y Martín, y allí se ve plenamen- 
te demostrado que no ha podido ser más perjudicial la con- 
tinuación del actual régimen teocrático, especialmente en 
este último tercio del agonizante siglo, que lo que viene sien- 
do para la madre patria, para los religiosos y hasta para la 
inmaculada doctrina católica. 

Por virtud, y gracias á él, han atribuido los enemigos de 
la patria á nuestros frailes el haber sido una de las primeras 
causas y factores de la actual rebelión. Los tristísimos suge- 
sos de Imus, primer chispazo de la misma, parecen confirmar- 
lo. Público y notorio es que desde treinta años á esta parte 
ha decaído visiblemente y aminorádose muy mucho, desgra- 
ciadamente para todos, el prestigio y gran ascendiente que 
había venido gozando nuestro religioso, singularmente para 
con aquel indígena. De lamentar es también que se oiga 
esclamar á no pocos de los que del Archipiélago regresan: 
«¡Qué país aquél! Si en materia religiosa va uno creyente y 
fervoroso, corre peligro de venir tibio é indiferente. Si de 
aquí va en este estado, vendrá incrédulo ó ateo.» 

Y todo esto ¿por qué causa y motivo? Pues por el sencillí- 
simo de haber sido desviado allí nuestro religioso por obra 
y gracia del mencionado régimen teocrático de su misión fun- 
damental y única que es evangélica y puramente apostólica, 
sin mezcla alguna de terrenal y política. Dice muy bien el 
Sr. González y Martín, en su citado libro; «que el fraile ha 
sido allí excesivamente humanizado y profanizado; que se le 
ha puesto fuego en las manos, y es el mayor de los despro- 
pósitos exigirle no se queme». «Que resplandecen en él y 
brillan con más intensidad las virtudes que pudiéramos lla- 
mar sociales que aquellas otras que más relacionadas están 
con el orden sobrenatural ó el de la gracia». Por estas con- 
sideraciones, fácil será comprender el por qué de nuestra afir- 
mación en ser nuestro religioso un excelente y poderoso 
medio de adquisición y de conquista, y deje, en cambio, de 
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serlo de conservación y perpetuidad. Consigue lo primero, 
cuando se le limita y se le concreta á ser exclusivamente ver- 
dadero misionero y propagandista del dogma y de la moral 
del Redentor. Pero ya no puede llenar la segunda misión, 
cuando se le desvía de la natural y propia senda que está 
llamado á recorrer y seguir. 

En confirmación de lo expuesto, no mi testimonio, siem- 
pre humilde á pesar de mi larga y experimentada estancia en 
aquel país, ni el del Sr. González y Martín, siempre autori- 
zado y de gran valer, aduciré el de otros peninsulares, ver- 
dadera autoridad en la materia, como, por ejemplo, lo que 
dice el Sr. Alhama en varios de los interesantes párrafos 
de uno de los comunicados remitidos al Imparcial^ en el nú- 
mero correspondiente al día cinco de Julio del corriente año. 

«Para dicha de nuestra dominación, dice el Sr. Alhama, 
no se han formado todavía partidos políticos en Filipinas. 
Sólo hay las dos grandes masas de amigos y enemigos de 
los frailes, sin organización y sin jefes. Los primeros dicen: 
<Sin los frailes, Filipinas no sería nuestra; son los españoles 
más españoles que hay en el Archipiélago: los filibusteros 
dirigen contra ellos sus armas y sus calumnias, sabiendo de 
sobra que vencidos los frailes desaparece el principal baluar- 
te de España.» Los segundos replican: «Los frailes tienen 
la culpa de todo; ellos son los que. han levantado los odios 
causantes de la insurrección; contra ellos y casi exclusiva- 
mente contra ellos, fué enderezada la enemiga de los rebel- 
des en armas.» 

Viendo el Sr. Alhama tan profunda discrepancia de opi- 
niones, y que sólo la pasión de uno y otro bando podía ins- 
pirarla y sostenerla, resolvió, dice, observar por sí propio; 
y he aquí el fruto de su estudio que, asegura, expone con 
imparcialidad y desapasionamiento: 

«Que haya en Filipinas amigos y enemigos numerosos de 
los frailes, es un hecho que tiene una explicación muy hu- 
mana. 

»Leyendo algunos cuadros de Ayer^ hoy y mañana^ de Fió- 
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res, se forma una idea bastante aproximada de la vida so- 
cial en las poblaciones de Filipinas. Los frailes lo tienen todo 
ó casi todo. La riqueza territorial con sus grandes hacien- 
das. El dinero con sus rentas, sus asignaciones, sus estipen- 
dios y sus derechos. La enseñanza superior con su Univer- 
sidad, sus Colegios y sus Seminarios. Los poderes de la 
Iglesia con sus sedes y sus parroquias. El poder civil, gra- 
cias á su influencia, que les erige en caciques délos pueblos 
y en definidores de españoljsmo, como en España lo eran de 
herejía en los tiempos descritos por Flórez, y que llega á 
tanto en todas las esferas, que estar mal con el fraile, equi- 
vale á estarlo consigo mismo. Hasta la autoridad doméstica; 
porque el párroco entra en las casas de los indios acomoda- 
dos, y su consejo suele ser mandato. 

»¿Debe extrañarse que armado de poderes tan múltiples 
el fraile y en contacto permanente con el indígena recoja las 
responsabilidades y los descontentos, que son cortejo forzo- 
so del ejercicio de toda autoridad? 

»La animosidad, ó cuando menos la impaciencia de buena 
parte de los indios ilustrados ó ricos contra la tutela de los 
frailes, no data de ahora; quéjase ya de ella el P. Delgado, 
que escribió hace cerca de siglo y medio, después de vivir 
treinta y tantos años en Filipinas. Mantúvose disimulada 
mientras el español robusteció con su veneración y con sus 
respetos el prestigio del fraile. Pero cuando los españoles, 
en sus conversaciones con los indígenas, dieron el ejemplo 
de hablar mal del párroco, quedó el encanto roto ó muy que- 
brantado, y el indio empezó á ver que los Padres eran, des- 
pués de todo, hombres cuyos actos podían ser censurados, 
en la seguridad de encontrar castilas «que escuchasen con 
gusto» las censuras. 

>Los grandes errores de los frailes en Filipinas han sido: 
La lenidad de los superiores para con sus inferiores, su es- 
píritu absorbente y sus haciendas. En lo primero convienen 
individuos eminentes de las Órdenes; en lo segundo creo que 
ninguno; en lo tercero, algunos. 

>No han llegado los frailes del Archipiélago á aquel gra- 
do de relajamiento que pintó Jorge Juan, con rudeza de ma- 
rino, al describir los de América. Pero es notorio que la ob- 
servancia de las reglas, y aiín de los votos, se ha relajado 
no poco en bastantes frailes, lo cual es culpa del sistema tan- 
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to como de los individuos Los daños que causa aquel 

sistema de lenidad son inmensos. Harto bien lo comprende 
y ha empezado á lamentarlo la gente sesuda que abunda en 
aquellas Ordenes. Tanto como ella debe lamentarlo la na- 
ción, que por él ve hoy minados la fama y el prestigio de 

una institución en quien fiaba su dominio 

» Cualquier persona de mediana experiencia puede adivi- 
nar fácilmente, sin haber estado en Filipinas, cuanto yo ten- 
ga que decir acerca del espíritu absorbente de los frailes. Son 
éstos en todas partes ganosísimos de autoridad y celosos de 
la adquirida, como administradores que son de la cura de al- 
mas. En Filipinas añaden á este título el de ser, como lo 
son efectivamente, los españoles más españoles que hay en 
el Archipiélago, los más conocedores del país y de los in- 
dios, y robustecen sus pretensiones con el recuerdo de los 
grandes é innegables servicios prestados allí por ellos á la 
causa de España. Temerosos -del momento en que el indio 
pudiera sin mediación suya comunicarse con los castilas, han 
sido en todo tiempo los frailes el principal obstáculo á la di- 
fusión del castellano en el Archipiélago (Y el autor de estas 
páginas agrega á esta exacta afirmación la relativa á venir 
también siendo una gran impedimenta para la colonización 
europea en aquellas islas, por la razón que viene alegando el 
Sr. Alhama y por otras de gran peso y consideración para el 
fraile). 

»iCómo hemos de avanzar, dice, en la empresa de la asi- 
milación de aquella raza á nuestras ideas y á nuestra manera 
de ser, mientras exista obstáculo tan insuperable como la di- 
ferencia de lengua? 

»Con el pretexto, demasiado cierto en hartos casos, de 
que muchos de los españoles que van por provincias proban- 
do fortuna son gente que con su conducta y sus conversacio- 
nes pueden malear á los indios, han dificultado en todo lo 
posible la instalación de peninsulares en los pueblos, cuando 
precisamente la presencia de algunos españoles, buenos ó 
malos, que no se ha de buscar la flor y nata de la hombría ' 
de bien y de la cultura en las colonias que nacen, en las po- 
blaciones podría haber constituido una de las garantías más 
sólidas contra las intentonas filibusteras, 

»En sus pugilatos de autoridad y de influencia con los 
funcionarios españoles de las provincias— y yo añado que 
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igualmente con los magnates de Manila,— han sembrado du- 
rante años abundantísima cosecha de odios, que ahora están 
recogiendo. Tales luchas estaban reñidas con la prudencia 
Nada ganaba con ellas el prestigio de unos y otros. Si el 
propósito del Padre era deshacer las artes de algún mal fun- 
cionario, con denunciarlo á sus jefes llenaba su objeto; y si 
el funcionario era bueno, ¿á qué inmiscuirse en su jurisdic- 
ción y mermar su autoridad?» 

Continúa el Sr. Alhama en su segundo artículo, corres- 
pondiente al 6 de Julio, probando el tercer error de los frai- 
les consistente en la creación de las haciendas que hoy po- 
seen Le recomendamos á nuestros amables lectores, renun- 
ciando á su traslado á este folleto, por creer basta con el ya 
transcrito al objeto que vengo proponiéndome. 

REFLEXIONES SOBRE EL PRESENTE CAPÍTULO 

Tenemos, pues, y existe perfecta conformidad de aprecia- 
ciones entre el Sr. Alhama, el Sr. González y Martín y el 
autor de esta publicación. Como seguramente la habría tam- 
bién, por parte de todo peninsular que haya allá residido por 
algunos años en provincias, principalmente si no es emplea- 
do del Estado y gozare de cierta ilustración y de espíritu 

observador. • .. 

Por parte de nuestros gobernantes se impone una amplia 
rectificación respecto de aquel modo de ser religioso, en sus 
relaciones con el poder civil y el Estado. Es indispensable 
no despojar jamás del fraile á Filipinas, antes por el contra- 
rio, auxiliarle y robustecerle, de todo, absolutamente, de 
cuanto á Dios pertenezca, pero, al propio tiempo, es preciso 
cercenar de él las tres cuartas partes que posee y usufructúa 
délo que es propiedad del César, retirándole el fuego que 
se ha depositado en sus, manos, siquiera se haya hecho á pe- 
tición de la parte poseedora, como gráficamente lo ha ex- 
puesto el Sr. González y Martín. Hay que concederle algo 
en este sentido, porque hay que reconocer de buen grado, 
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que nuestro religiosa es y será un factor social de primer 
orden en el Archipiélago, singularmente por su grande y di- 
latada experiencia en aquel país, á la vez que por el profun- 
do conocimiento que de sus naturales tiene. 

Tan inconveniente, impolítico y antipatriótico juzgo al 
bando de los amigos de los frailes, que piden y desean en 
esta delicadísima cuestión la continuación del estado actual, 
como al de los enemigos de los mismos, que llegan hastJ 
proponer la expulsión de los que siempre han dado pruebas ' 
de excelentes patricios. Por lo mismo, hemos adoptado en 
este grave asunto, como lo ha hecho el Sr. González y Mar- 
tín, el prudente término medio, colocándome con toda reso- 
lución y firmeza de parte de éste y jamás del lado de ningu- 
no de los extremos. No puede ocultárseme que el no ser en 
esta cuestión sistemático, es la vík y el medio más seguros 
de agradar, acaso á los menos, y de exponerme, por parte 
de ambas sectas, á calificaciones injustas y más ó menos eno- 
josas. Menos enérgico, y acaso menos expresivo, está en su 
publicación el Sr. González, y no obstante, no pudo evitar 
que fuera tachado, por cierto prelado, el criterio que acerca 
de este particular en la misma sustenta, «de ecléctico, de 
racionalista y de masónico liberal.). Tampoco ha sido más 
afortunado para con los del bando opuesto, al haber sido, 
también, motejado de tibio, sin convicciones, obscurantista 
y retrógrado. 

A los primeros les diría: Que entre el clericalismo y el ca- ' 
toHcismo puro, veo y admito evidente y profunda diferencia, 
y separados por enorme distancia, puesto que entiendo por 
aquél un sistema esencialmente político en el fondo, orleado 
y enmascarado con doctrina religiosa, que tiene por baluarte 
al absolutismo, encarnado hoy en el carlismo, por lo que á ' 
nuestra nación respecta; en otras tiene distinta encarnación. 
Comprendo por catolicismo un cuerpo de doctrina ó un con- 
junto de verdades esencialmente religiosas, sin mezcla algu- 
na de lo humano y terrenal, que reconocen, en mi sentir, un 
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origen divino. No necesita ni tiene Qtro baluarte, que el que 
en sí lleva con la virtualidad y grandeza de sus incontrover- 
tibles y eternas verdades. No pretende y rechaza toda encar- 
nación en lo humano, por amoldarse y hacerse compatible 
con cualquiera forma de gobierno. Se conforma con tan sólo 
se le garantice y proteja en su pacífica y apostólica pro- 
paganda, y en las manifestaciones del culto. Al clericalismo 
le sucede todo lo contrario. No ve ni apetece otro molde y 
ambiente en donde se vacien y vivan los incorruptibles prin- 
cipios de la más sana moral y las eternas verdades, que \oÍ 
que proporcionarles puede un régimen teocrático absolutista 
á toda prueba, como el que viene establecido é imperando 
desde tiempo inmemorial en Filipinas. En virtud del cual el 
clericalismo está apoderado de lo civil y de lo religioso, de 
lo material como de lo espiritual, de lo divino como de lo 
humano. La potestad civil en él está, en él vive y por él se 
mueve. La historia de todas las épocas nos prueba que el 
clerical, no el católico sincero y puro, acude á diferentes 
medios para instituirle, conservarle y restaurarle, incluso el 
de la fuerza armada, es decir, á fusilazo y cañonazo limpios. 
En nuestras posesiones de allende el Pacífico, están uno y 
otro representados. En Filipinas, como se lleva dicho, el 
clericalismo en aquellas potentes y arrogantes corporaciones. 
El catolicismo puro, en nuestras islas Carolinas por los hu- 
mildes y modestísimos reverendos Padres Capuchinos. 

Tal es, lector indulgente, la contestación que daría á 
quienes de incrédulo y antirreligioso me tacharen. A los del 
opuesto bando les replicaría incontinenti: Que repudiaré 
siempre tpda innovación, avance y progreso que juzgue y 
crea incompatible con la existencia, propaganda y fomento 
de nuestra religión sin rival, y muy singularmente, con todo 
cuanto entienda se opone directa ó indirectamente al bien- 
estar y prosperidad de esta más querida cuanto más angus- 
tiada patria y sus colonias. 

Resultado de todo esto: Que tan conveniente y útil creo 
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para Filipinas la continuación de nuestro fraile en sus dife- 
rentes órdenes monásticas, siempre que cambien aquella ma- 
nera y modo de ser religiosos, como inconveniente, peligro- 
sa y antipolítica la existencia de aquel clero secular indígena, 
para quien pido, como ya se ha visto, la completa supresión 
del mismo, con la clausura de aquellos Seminarios y de los 
de aquí, para todo insular filipino. 






X 

COLONIZACIÓN EUROPEA EN FILIPINAS 



Está por todos reconocida la necesidad de arribar á las 
playas de nuestro Archipiélago filipino un contingente de 
mayor ó menor consideración de europeos, que pueblen aque- 
llos tan fértiles como* extensos territorios. Los siete millones 
de habitantes, que hoy pueblan el Archipiélago, apenas si 
cubren las dos décimas partes del total que pueden contener 
aquellas islas, con gran holgura y acomodamiento.. No hay 
otro medio que el fomento de población que allá debe im- 
portarse, para que aquel vasto y productivo país dé lo que 
puede y debe producir, y ser lo que debiera y está llamado á 
ser, bajo el punto de vista de la riqueza ó bienestar material. 

Pero no deja de revestir mayor importancia, si cabe, el 
transcendental problema de la colonización europea en Filipi- 
nas, si fijamos nuestra atención en que él por sí soloj y contra 
toda voluntad que se opusiera, por enérgica y potente que 
fuera, se bastaría para que, al cabo de corto tiempo, produ- 
jera una profunda y radical modificación en todo aquel modo 
de ser actual; en lo social y en lo político, como en lo admi- 
nistrativo y en las costumbres. De tan radical cambio, ven- 
dría inevitablemente la «verdadera asimilación de aquella raza 
á nuestras ¡deas y á nuestra manera de ser» , como diría el 
Sr. Alhama. Mientras que por el sistema y la marcha que hoy 
se lleva, jamás llegará la deseada asimilación, por haberla 
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reducido al limitadísimo campo que proporciona la unidad 
religiosa, cuyos resultados no han podido ser más estériles, 
precisamente por haberse prescindido de otros más eficaces; 
como por ejemplo, el de la identidad ó comunidad del idioma. 
Pero á más de las reconocidas ventajas morales y mate- 
riales nos proporcionaría la colonización europea otra de no 
menor transcendencia. El día en que el número de habitantes 
europeos alcanzase, no diré igual, siquiera una tercera parte 
de la cifra total indígena, creo que se haría imposible en el 
porvenir toda intentona de rebelión, y singularmente una in- 
gerencia extraña de parte de cualquiera de los países próxi- 
mos al Archipiélago; v. gr., el Japón. 

No se concibe, verdaderamente, cómo en vista de tan gran- 
des y positivos resultados como está llamada á producir la 
emigración de braceros á Filipinas, haya habido, por parte 
de nuestros gobernantes, olvido y abandono tan lamentables 
para ni siquiera haberse iniciado la solución de tan vital 
problema; especialmente, desde que se abrió el paso á las 
Indias por el canal de Suez. Allá en la Melanesia es donde 
se encuentran las verdaderas Américas, y no en el Sur del 
nuevo continente. Posible es que no todo haya sido olvido y 
apatía, y nos hayamos encontrado con algunas impedimentas 
que hayan cortado el paso á esta cuestión, como le han ce- 
rrado también para otras. Acaso no haya convenido ni con- 
venga á determinados elementos, que allá residen y mientras 
allí habiten, ese cambio y transformación radicales que se 
habían de operar en todo aquel actual modo de ser con la so- 
lución del problema en cuestión. 

Y á la verdad, si desde hace veinticinco años se hubiera 
facilitado, auxiliado y protegido la emigración de algunos 
miles de europeos por año, con el exclusivo objeto de dedi- 
carlos al desarrollo y fomento de aquella agricultura, en tér- 
minos que el número de peninsulares hubiera llegado en 
pocos años al tercio siquiera del número total de indígenas 
que hoy pueblan el Archipiélago, á buen seguro que no se 
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hubieran publicado libros como el ya varias veces aludido del 
Sr. González y Martín, ni comunicados del Sr. Alhama como 
los publicados en E¿ /mparcial. Tanto aquél como éstos, no 
son más que una serie interminable de tristísimas lamenta- 
ciones en todo y para todo; pero singularmente, en lo que 
afecta á la angustiosa situación del peninsular que no es fun- 
cionario del Estado, á la situación de la prensa, en particu- 
lar la periodística, y á la existencia de aquel régimen draco- 
niano que desconoce todo género de inviolabilidad para la 
correspondencia, como lo consigna el Sr. Alhama en su furi- 
bundo comunicado «Una vergüenza y un error», inserto en 
^ el número del expresado periódico, correspondiente al 20 de 
Julio de este año. ¡Muy bien por los mencionados publicis- 
tas, tan prácticos y experimentados en las cosas y personas 
de Filipinas! Pero ya verán nuestros lectores que las tales 
impedimentas continuarán imponiéndose como hasta aquí; y 
que,^ por el contrario, la voz y aviso de los prácticos y buenos 
patricios, surtirán los mismos efectos que los de aquel que 
clamó en el desierto. 

Pero hay más y de suma transcendencia. Si el número de 
europeos, fueran ó no todos peninsulares, se hubiera eleva- 
do desde el tiempo que se deja indicado á la cifra expresada 
ó á ella aproximada, ¿creen nuestros gobernantes que hu- 
biéramos presenciado dos intentonas de rebelión, como por 
desgracia hemos visto ocurrir en el término poco más ó 
menos de diez y seis años? En modo alguno. 

Reconocida y no pudiendo estar más evidente, no ya la 
gran conveniencia si que una necesidad de primer orden, de 
importar al Archipiélago la cifra de europeos que dejo con- 
signada, si es que se desea con toda sinceridad la obtención 
de tantos y tan grandes beneficios no sólo para el Archipié 
lago como para la Metrópoli, resultados que en modo algu- 
no podrán jamás conseguirse con la escasísima población 
con que hoy cuentan aquellas extensas Filipinas, tanto de la 
indígena, como, muy especialmente, de la europea, hora es 
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ya y preciso se hace que nos ocupemos de la forma, manera 
y procedimiento que pueden y deben pornerse en práctica 
para llevar á cabo empresa tan laudable como patriótica. 

No teniendo que objetar, por estar en un todo de comple- 
to acuerdo con cuanto acerca del particular expone el señor 
González y Martín en el notable artículo Medios para el 
desarrollo de la población y de la riqueza en Filipinas de la 
ya tan referida publicación, Filipinas y sus habitantes y cuya lec- 
tura recomendamos á todos los gobernantes actuales y del 
porvenir, aun cuando para ello tengan que descender de su 
Olimpo, me limitaré, por la razón expuesta, á entresacar del 
mismo, trasladándolos á este folleto, varios de los párrafos 
y conceptos pertinentes á esta publicación: 

«La colonización en Filipinas, dice el Sr. González y 
Martín, puede ser establecida por el gobierno de la Metrópoli 
y por las empresas particulares, nacionales ó extranjeras. 
Pueden ser oficiales y particulares. Tanto aquéllas como éstas 
tendrían una ley y reglamentos de organización. Dos formas 
podría tener la colonización oficial. Constituirían la una ciu- 
dadanos libres y honrados; la otra, se formaría de penados 
de la Península y aun también de los de Ultramar. Se envia- 
ría á las colonias penitenciarias, á todo penado cuya condena 
excediera de seis años de prisión. Al que fuera casado, se le 
concedería el pasaje de la mujer é hijos por cuenta del Es- 
tado. A los que excedieran de diez años de corrección penal, 
se les concederían recompensas beneficiosas en sus penas, 
en relación con la conducta que observasen bajo todos con- 
ceptos, y muy singularmente á los que se distinguieren por 
su constancia y amor al trabajo, y por su conducta moral... 

»Las disposiciones legislativas de colonización que dicta- 
sen los Gobiernos, tendrían que estar en necesaria consonan- 
cia con la índole ó naturaleza de cada colonia. Las relativas 
á la de los extranjeros europeos, no podrían ser iguales en 
un todo á la de los europeos peninsulares, y las de éstos 
tendrían que diferir, no poco, entre sí, según fueran ó no 
penitenciarias. De igual modo, tampoco podría ser idéntica, 
en un todo, la legislación colonial para las colonias oficiales^ 
no penitenciarias y como la que se refiriera á I3.S penitenciarias . . . 
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Continuando el Sr. González y Martín la exposición de su 
criterio respecto del transcendental problema de la coloniza- 
ción filipina, afirma «que existe otra consideración de más 
fuerza y valor que las hasta ahora expuestas, para llevar lo 
antes posible á nuestras posesiones orientales una emigra- 
ción europea todo lo numerosa que sea dable y asequible; 
siendo lo aludido de carácter é índole de alta políticas , según 
ya dejo consignado. Y sigue diciendo el Sr. González: 

«Otro de los medios que considero harto útil para procu- 
rar el aumento y desarrollo de la riqueza y población del Ar- 
chipiélago, y á la vez un gran auxiliar de la colonización, es 
otra disposición legislativa, que sería una ley especial para 
los indígenas vagabundos que tanto abundan en aquellos fera- 
císimos territorios. Es decir: tma ley de vagos que viniera á 
aumentar considerablemente el número de braceros indíge- 
nas, hoy tan en baja, por ser en gran escala la abundancia 
en aquel país de tan calamitosa plaga social. Ley para los 
vagabundos que habría de hacerse observar y respetar por 
medios y procedimientos prudentes, á la vez que enérgicos. 
Combinando y haciendo compatibles la prudencia y el respe- 
to á la personalidad, con la dureza y la energía, á fin de que 
no fueran lesionados ciertos derechos, ni tampoco resultaran, 
por otra parte, estériles las disposiciones de la ley. 

»Para los que no hayan estado en Filipinas, y para los 
que aun allí han residido, pero en circunstancias desfavora- 
bles para conocer al indio tal cual es^ porque no salieron de 
Manila, ni fueron allá propietarios, ni tuvieron jamás con- 
tacto íntimo ni frecuente con el natural, acaso para éstos pu- 
diera dicha ley constituir un ataque más ó menos directo á 
la libertad individual á que tiene derecho todo ser humano, 
y que con semejante legislación vendría, por consiguiente, á 
establecerse una embozada é hipócrita esclavitud moderna^ 
que no se diferenciaría de la antigua abolida en Cuba, más 
que en la forma y en la superficie. 

»Los que tal creyeran, pronto saldrían de su error si mar- 
charan á aquel país á establecerse y á arraigarse como pro- 
pietarios ó cultivadores de aquellos terrenos. Pronto adquiri- 
rían el convencimiento de ser los verdaderos esclavos en Fi- 
lipinas, el propietario, la propiedad y el capital. El teorizar 



COLONIZACIÓN EUROPEA EN FILIPINAS 77 



nunca fué gobernar ni administrar. Por habernos separado 
y no haber practicado este axioma, es por lo que siempre 
acá y allá lo hemos hecho y lo estamos haciendo tan mal. 
El verdadero gobierno y administración de un país, están y 
consisten en la acertada aplicación de los principios y teorías 
tanto políticos como administrativos, y en consonancia con 
el personal y manera de ser del país en que aquél habita. 

»En nuestro sentir, la mencionada ley lejos de esclavizar 
á aquel indígena proletario que tanto abunda por el excesi- 
vo cariño al ocio y á la vida errante, le dignificaría más 
bien, libertándole del estado semi salvaje en que hoy se en- 
cuentra; á la vez que cambiaría no poco, en sentido favora- 
ble, el depravado estado moral en que hoy yace el indígena 
proletario. Consultad al indígena propietario, al acaudalado 
como al de posición más modesta, y veréis cómo está de 
completo acuerdo con nuestras apreciaciones sobre este par- 
ticular, discordando en un todo del parecer de su connatural 
el proletario; por estar, igualmente, lesionados allí por éste 
los derechos de aquél , como los del propietario peninsular. . . . . 
»Por si no bastara con lo expuesto para llevar al ánimo 
del apreciable lector la suficiente convicción acerca de la ne- 
cesidad de poner en práctica en aquel país los dos medios, 
de que se deja hecha mención, para la consecución de un fin 
de tanto interés bajólos puntos de vista social, moral, eco- 
nómico y político, como es el de aumentar la población y ri- 
queza de nuestro Archipiélago filipino, aduciré, para termi- 
nar, una prueba que en nuestra propia casa hemos tenido. 

»La fertilidad del territorio de la isla de Cuba, ¿es supe- 
rior y aventaja á la del Archipiélago? En modo alguno. A 
lo sumo, serán iguales, ó con muy escasa diferencia. Nada 
decimos de la extensión de ambos países; porque sabido de 
todos es, que Cuba no es más que un pedacito con relación 
al de la Oceanía. ¿No es verdad, por otra parte, ser enorme 
la desproporción entre ambos países por lo que á su pobla- 
ción respecta, estando ésta en favor de Cuba y no de Filipi- 
nas? ¿No es, asimismo, cierto que la desproporción ya no es 
relativa sino absoluta, también en favor de Cuba, por lo 
que dice relación á los presupuestos de uno y otro país? ¿Po- 
dríamos darnos satisfactoria explicación de tanta anomalía, 
como no sea teniendo en cuenta y en consideración que el 
contingente de braceros que la costa de Guinea aportó á Cubay 
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ha sido la primordial y acaso la única causa del fenómeno 
en cuestión? En verdad que no hallo ni veo otra causa ni mo- 
tivo tan fundados y racionales, por más que he procurado 
inquirirlos. El ilustrado lector verá y fallará. > 

Tales son los conceptos y el criterio que expone y susten- 
ta el Sr. González y Martín en la interesante y altamente 
práctica doctrina vertida en su tan mencionado libro, en lo 
tocante, tanto á éste como á otros de los varios problemas 
que afectan á nuestras posesiones de la Oceanía; á los que 
nada tengo que objetar, porque en nada discrepan de los 
que vengo también sustentando. 

Otro de los medios que contribuiría en gran escala al fo- 
mento y desarrollo de la riqueza que pueden proporcionar 
aquellos vastos territorios es, sin género alguno de duda, el 
restablecimiento de la sabia antigua ley de Indias, por lo 
que respecta á la admisión y radicación del chino en todas 
aquellas nuestras posesiones. Dichas leyes, tan repletas de 
sentido práctico y del más sincero patriotismo, no concedían 
la radicación del chupóptero asiático, sino á condición de que 
se dedicara exclusivamente á la agricultura. Tan en olvido y 
en menosprecio ha caído y hoy se tiene á la famosa ley en 
cuestión, que de la numerosa población de la raza amarilla 
que en la actualidad tiene el Archipiélago, apenas si una dé- 
cima parte de la misma está dedicada al cultivo de aquellas 
feraces tierras, por estar entregadas las seis décimas al co- 
mercio, explotado de la manera y en la forma que nadie ig- 
nora de cuantos en aquel inculto y sencillo país hemos esta- 
do; estando el resto, ó sea las tres décimas partes, dedicado 
á la industria. 

Para convencernos y quedar bien penetrados de lo funesta 
que es la radicación del astuto y explotador coletudo del ce« 
leste imperio en el Archipiélago y demás posesiones de la 
Oceanía á él adyacentes, no hay más que leer el artículo que 
el Sr. González y Martín le dedica en la segunda parte de 
su libro. La fotografía está de mano maestra, por cuanto re- 
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vela con toda exactitud y fidelidad el objeto fotografiado, en 
todos sus aspectos y bajo los diferentes órdenes en que pue- 
de y debe ser examinado aquel ser singular. 

Al concluir de trazar las líneas que preceden, 13 de Sep- 
tiembre, publica y anuncia la prensa de Madrid ser llegada 
la plenitud de los tiempos, con la inserción en el periódico 
oficial de las cacareadas reformas que el Sr. Castellano nos 
ha propinado para Filipinas. Este laborioso parto deja muy 
atrás á aquel otro de los montes que nos refiere la fábula. 
El producto de tan dilatada gestación, ni siquiera ha conse- 
guido las proporciones del ratón; ni acaso las de un simple 
escarabajo. Sin duda se habrá propuesto reservar sus pujan- 
tes y enérgicas fuerzas concepcionales y gestatorias para 
cuando por segunda vez vuelva á ocupar la ultramarina pol- 
trona ministerial. 

Y á la verdad. La obra del Sr. D. Tomás Castellano, 
no puede, en mi sentir, ser más defectuosa é incompleta. 
Ha dejado olvidados ó no pensó nunca en los más urgentes y 
transcendentales problemas. En algunos de éstos que se ha 
ocupado, V. gr., el régimen municipal, el establecimiento de 
escuelas de los dialectos filipinos, la organización de la ca- 
rrera administrativa para el Archipiélago, está á todas luces 
imperfecto, inconveniente y nada acabado el trabajo del se- 
ñor Castellano. Por supuesto, que no puede menos de ha- 
ber sucedido así, si meditamos y tenemos en cuenta el redu- 
cido círculo en que pueden moverse y expansionarse los le- 
gisladores que profesan determinados principios políticos, y 
los que al propio tiempo no gustai? de inspirarse en ningún 
otro criterio que el que les suministren las impedimentas tra- 
dicionales^ civil y religiosa. ¡Adelante, Sr. Castellano! Ve- 
remos, si no morimos dentro de muy pocos años, de parte 
de quién está la razón, si de la de V. E.^ ó del lado de los 
González, Alhamas y del autor de esta sencilla y modesta 
publicación. 

Con lo expuesto la daría por terminada si hubiera de li- 



gQ COLONIZACIÓN EUROPEA EN FILIP.NAS 

mitarlaá las cuestiones que afectan al interior del Archipié- 
lago, y por lo tanto á la sola acción político -administrativa. 
Mas como quiera que conceptúe de no menos interés é im- 
portancia otra acción relacionada con el exterior, con ésta 
concluiré este trabajo, adicionándole lo que en política se 
conoce con el nombre de 

ACCIÓN DIPLOMÁTICA 

Ya hemos visto, y consignado se deja, el gran interés y la 
conveniencia suma que, bajo el punto de vista político, nos 
ofrece también la colonización en Filipinas. Todos convienen 
en que de treinta años á esta parte han sufrido, y de día en 
día más, profunda modificación las cosas y personas de allá. 
Aquel natural ya no es, ni mucho menos, el que era. Nece- 
sario se hace, dice el Sr. González, el contrapeso de la raza 
blanca, hoy «tan en baja relativamente á la indígena ó mala- 
ya, para impedir continúe el desarrollo de la bola de nieve 
ya hace años iniciada». La emigración europea es la que 
puede darnos aquel contrapeso; no así la de otra raza que no 
fuese la blanca, pues que tomaría mayores proporciones el 
mal que con ella nos propusiéramos evitar. De las razas de 
color ninguna podría sernos tan funesta y peligrosa como la 
colonización japonesa. 

Si para la admisión de una ó más colonias japonesas en 
nuestro Archipiélago no nos propusiéramos otros fines que 
los del interés y provecho materiales, y si no viéramos en el 
japonés más que un ser de muy reconocida competencia en 
conocimientos agrícolas, á la vez que de muy probada labo- 
riosidad, es indudable que la instalación de colonias japone- 
sas en Filipinas, no podría menos de sernos altamente con- 
veniente para el fomento de la primera fuente de riqueza 
de aquel país. Pero si no queremos, como debemos, fijarnos 
solamente en semejantes ventajas para atender á los graves 
inconvenientes que, en época más ó menos cercana y próxi- 



COLONIZACIÓN EUROPEA EN FILIPINAS 8l 

ma, habían de surgir con el establecimiento de las referidas 
colonias para la integridad y conservación de aquellos nuestros 
territorios, es indudable que la solución del problema varía 
por completo, por presentarnos en este caso no el anverso, 
sino el reverso de la medalla. 

Y á la verdad. Nadie puede desconocer lo engreído que 
está el japonés con sus recientes triunfos, que datan de ayer. 
Ninguno puede ignorar, igualmente, que el Japón se ha co- 
locado al nivel europeo en materia de instrucción; y espe- 
cialmente, en el ramo de guerra: nada de particular puede 
haber en que, en tales condiciones y con semejantes elemen- 
tos, hayan podido concebirse y desarrollarse aspiraciones 
que en otro tiempo estuvieron muy lejos de su ánimo y de 
sus propósitos. Todo el mundo sabe, por otra parte, que 
nuestras Filipinas están á las puertas del Japón, con relación 
á nuestra Península. El japonés, además, sabe mejor que 
nosotros lo que son, significan, representan y valen aquellos 
hermosos territorios vecinos de él. Por el concurso, pues, de 
tantas y tan ventajosas circunstancias, bien se puede asegu- 
rar y establecer, sin peligro á cometer ningún gran error ni 
despropósito, la siguiente proporción geométrica: El Japón 
podrá ser, en día no lejano, y constituir el mismo peligro 
para España, con relación á Filipinas, que lo que los Esta- 
dos Unidos han venido siendo y son en la actualidad para 
nuestra isla de Cuba. Oriente nos puede proporcionar los 
mismos ó más sinsabores y disgustos que el Norte de Amé- 
rica, si no vivimos muy alerta y á tiempo no nos prevenimos. 
¿Cómo, pues, puede ser prudente ni política y patriótica la 
admisión del japonés como colono en nuestro Archipiélago? 

Acaso no falte quien me califique de pesimista. Pero re- 
flexione quien tal creyera, que las consideraciones arriba ex- 
puestas no conducen á pensar de otra manera distinta, que 
fuera más lógica y racional. Pero no sólo el raciocinio; es 
también la autoridad de otros mejores pensadores la que 
está en apoyo de nuestro modo de pensar acerca de la pro- 
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porción arriba establecida, de poder llegar á ser el Japón 
para España, con respecto á Filipinas, lo que han venido 
siendo y en la actualidad son los Estados Norteamericanos 
con relación á Cuba. 

El tantas veces citado Sr. González y Martín, ocupándose 
de este importantísimo asunto en la página 281 de su publi- 
cación, ya atrás mencionada, consigna la oportuna llegada á 
sus manos del ilustrado y popular periódico El Liberal^ nú- 
mero 6.196, correspondiente al 19 de Octubre del próximo 
pasado año, precisamente cuando de tan interesante asunto 
se ocupaba. El expresado periódico insertaba un artículo que 
llevaba por epígrafe La codicia del Japón ^ el cual transcribía 
ciertos párrafos del Heraldo del Japón ^ de Yokohama, y de 
la revista The Spectator^ de Londres. Este último, con otro 
epigrafiado Las últimas colonias de España; en el que, entre 
otras afirmaciones, «consigna nuestra energía y tenacidad 
para la lucha, y nuestra incapacidad para la verdadera acción» . 
Esto, por lo que al presente afecta; y por lo que al porvenir 
se refiere, afirmaba «que carecemos de sentido político, al 
cerrar los ojos y los oídos á lo que por el lado del Japón 
acontece». 

¿Se quiere más claro? ¿Pueden apetecerse pruebas más ro- 
bustas y convincentes en pro del criterio que sobre el parti- 
cular sustenta el Sr. González y Martín, y nosotros con él? 

Forzoso será admitir la existencia de un peligro real, evi- 
dente, que exige á toda costa la mayor cautela, la mayor dis- 
creción, y no poca previsión por parte de todos nuestros go- 
bernantes, actuales y del porvenir. Al haberme encarado desde 
un principio con el Japón, no entra en mi ánimo, ni mucho 
menos, excluir en absoluto á otras naciones; v. gr.. China, 
Alemania, Inglaterra, etc. Pero á ninguna considero más en 
disponibilidad, por los fundamentos que quedan expuestos, 
como al Japón, por ambicionar la adquisición de nuestro Ar- 
chipiélago, su vecino. Ni de ninguna otra, más que de la que 
se encuentra en la parte más oriental del Asia, se han ocu- 
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pado, como hemos visto, los periódicos extranjeíros citados. 

Existiendo, pues, el grave peligro y con mayor ó menor 
inminencia, puesto que la cantidad de esta última circunstan- 
cia pende de futuras contingencias que puedan sobrevenir- 
nos, preciso é indispensable á todo trance se hace el expo- 
ner los diferentes medios de que, en nuestro humilde pare- 
cer, pueden valerse y poner en práctica los encargados de 
regir los destinos de la nación. 

En primer lugar, entiendo que la acción política y la acción 
militar deben ser tenidas y consideradas como importantes 
auxiliadores y factores de gran valor, para que la cocción di- 
plomática tal, sea todo lo fecunda posible, encaminando y 
dirigiendo á aquéllas á lugar y por derroteros distintos de 
los que se la ha dirigido en Cuba. No. Cuba no es Filipinas 
bajo muchos aspectos. Basta con dirigir la acción política en 
este último país á una ordenada y moral administración en 
todo y para todos ^ á fin de que queden incólumes é invulnera- 
bles los intereses de todo ciudadano, y alcance al propio 
tiempo todo género de triótitación la cuota menor posible, para 
restar disgustados y desafectos á la madre patria, sumando 
en cambio satisfechos y adictos con toda sinceridad y lealtad. 
Corresponde también, como llevo dicho, á la acción política, 
la prohibición de colonias japonesas en el Archipiélago, 
porque en el supuesto de una intentona por parte del Japón, 
tendrían forzosamente que sumarse con sus compatriotas. 
Recae igualmente, bajo la jurisdicción de la acción política, 
toda disposición legal que en lo sucesivo tienda á dignificar 
y á elevar al peninsular en Filipinas que no ejerce cargo 
oficial^ y lo que reste al funcionario del Estado gran parte 
del excesivo fuero civil de que viene gozando. Es decir, 
evitar á todo trance el que no haya tantas amargas verdades, 
en el célebre artículo ya citado del Sr. Alhama «Una ver- 
•güenza y un error >. 

Corresponde á la acción militar^ cuanto constituye la 
fuerza armada de mar y tierra: el ejército y la marina de. 
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guerra. A muchos de mis benévolos lectores les habrá pare- 
cido excesivo el contingente de una y otra fuerza que para 
épocas normales he pedido para Filipinas en el capítulo 
«Institución militar». Creo haber probado suficientemente 
en dicho capítulo la gran conveniencia del contingente ex- 
presado, siquiera se destine exclusivamente á la conservación 
del orden interior en aquel vasto territorio. Mas no una evi- 
dente conveniencia, si que hasta verdadera necesidad habrá 
de ser el contingente en cuestión, si nos fijamos en que el 
Japón puede conducir sus ejércitos al Archipiélago en el tér- 
mino de seis días, poco más ó menos, mientras que á nos- 
otros nos cuesta de veintiocho á treinta, término medio. 

Vengamos á la acción diplomática y propiamente dicha. 

Yo creo que será poca toda la circunspección, tino, dis- 
creción y gran mesura con que nuestros gobernantes deben 
proceder en adelante cuando traten de pactar, convenir y 
contratar con naciones extranjeras sobre asuntos concernien- 
tes al Archipiélago, máxime cuando del Japón se trate. In- 
glaterra y Alemania podrán ambicionar nuestras islas orien- 
tales, pero no más que el Japón, ni tanto siquiera. 

Consideremos y reflexionemos que Yokohama y Vedo 
han sido en la última intentona filipina aun no extinguida, 
lo que Washington y New- York en la guerra que en Cuba 
venimos sosteniendo; esto es, la guarida, refugio y el labo- 
ratorio en donde se han amparado los laborantes de nuestro 
Archipiélago y confeccionado no pocos auxilios y elemen- 
tos para iniciar y desarrollar después la actual insurrección 
separatista. De símil tan real y positivo, puesto que la expe- 
riencia lo ha comprobado, y de otras circunstancias, v. g. , la 
situación geográfica que asimila al Japón con Norte América 
en lo relacionado con nuestras ultramarinas posesiones, nada 
más racional deducir, que, si en la actuaHdad no ha descu- 
bierto el japonés el bulto en la forma y en las proporciones 
en que lo ha realizado el yankee con relación á Cuba, en un. 
porvenir más ó menos cercano le descubra; demostrando las 
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mismas aspiraciones y arrogancias para con nuestras Filipi- 
nas. Nada de intemperancias, exigencias y provocaciones 
por nuestra parte; los alardes han de estar muy justificados 
para salvar únicamente nuestro honor y dignidad que son los 
de la patria. Pero tampoco nada de debilidades en materia- 
de tratados internacionales relacionados con el Archipiélago; 
siendo ínuy parcos en materia de concesiones y antojársenos 
los dedos huéspedes; máxime si aquéllos pertenecen á ma- 
nos japonesas. Toda política contraria á esta, la conceptúo 
suicida en mayor ó menor escala. Dígalo si -no la seguida 
hace afíos por el malogrado Sr. Cánovas del Castillo, paten- 
tizada en los direfentes tratados que llevó á cabo con los Es- 
tados Unidos en asuntos relacionados con la gran Antilla. 
Pero la diplomacia no limita en esto solamente su acción . 
Esta comprende horizontes más extensos á la vez que de 
tanta ó mayor eficacia que los que acabamos de examinar. 
Los pueblos, como las sociedades, están sometidos en la ra- 
zón de su existencia y en la conservación de la misma, á las 
mismas leyes y principios que lo está el individuo; puesto 
que aquéllas y éstas no vienen á ser otra cosa ni estar cons- 
tituidas más que por una cifra más ó menos crecida y nume- 
rosa de estos últimos. Cuando un individuo, bien por razón 
de su propia debilidad, ora porque sean varios los que le 
disputan su bienestar ó su existencia, llega á convencerse 
de su insuficiencia absoluta ó relativa para lograr aquél y 
ésta, ó las dos á la vez, el instinto de perfección y progreso 
como el de la propia conservación, le impulsan de manera 
más ó menos necesaria y fatal, á buscar la ayuda y auxilio 
de uno ó de varios de sus semejantes para el logro de sus 
fines y aspiraciones, bien sea en el orden moral, como en el 
material ó físico. 

En este principio, encarnado en el derecho natural^ y con- 
sagrado por la ley misma de la naturaleza, entiendo yo hallar- 
.se igualmente basado el de las alianzas internacionales. Y con- 
cretándonos al objeto que me he propuesto, abrigo la firme 
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convicción de haber, para desgracia y pesar nuestro , pocas 
naciones tan necesitadas hoy de aliarse, como la nuestra, 
desgraciadamente. Son muchos los adversarios, movidos nada 
más que por la codicia y aun la envidia, y no dejan, al pro- 
pio tiempo, de ir bastante gastadas y deprimidas nuestras 
hercúleas fuerzas y sin rival bravura. Si tal es y tal ocurre, 
en verdad que es inconcebible cómo venimos estando tan 
aislados y solitarios, y sin visos y esperanzas, por ahora, de 
abandonar tan funesto aislamiento. En asunto de tamaña gra- 
vedad, como es el de la integridad de nuestros territorios de 
Ultramar, tan amenazada hoy en Occidente como mañana lo 
será en Oriente, no puedo ni debo admitir en ninguno de 
nuestros gobernantes actuales ni del porvenir, errores de 
voluntad, y sí tan sólo de concepto ó de apreciación, puesto 
que aquéllos llevarían siempre consigo el nefando crimen de 
ser reos dg lesa nacionalidad patria, lo que no puede admi- 
tirse en, ninguno de nuestros gobernantes. Pero sí advertiré 
ser ya llegada la hora de no continuar aferradas ciertas per- 
sonalidades al sistema del aislamiento, condenado por la 
opinión, como ha tenido este hidalgo pueblo el buen sentido 
de patentizarlo, en más de una ocasión, con manifestaciones 
nada ambiguas y sobradamente expresivas. Los miramientos 
y escrúpulos, que pudiéramos llamar de monja, deben reser- 
varse para otros problemas de menos entidad y magnitud; 
pues ante el que nos ocupa, todo es pequeño y bajo por 
grande que sea y por elevado que esté. Salus populi suprema 
lex esto. 

Si, pues, convenimos en la gran conveniencia, si no es 
verdadera necesidad, de aliarnos con alguna potencia por así 
demandarlo el instinto de propia conservación, revelado por 
el asentimiento casi unánime del pueblo en más de una oca- 
sión, ¿con cuál ó cuáles potencias nos conviene más preten- 
der ó proponer, mejor dicho, la alianza para llevarla después 
á cabo? Expresaré al punto mi opinión de una vez, sin cir- 
cunloquios ni rodeos. Creo que nosotros debemos anexio- 
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narnos y entrar de lleno en la alianza franco -rus a, por ser, 
en mi sentir, la que más garantía nos ofrece de fidelidad y 
eficacia á los fines que con ella debemos proponernos. En 
esta cuestión, también estoy de completo acuerdo con el cri- 
terio del Sr. González y Martín. De este modo, quedaría 
constituida en Europa una segunda triple alianza, que se de- 
nominaría la alianza franco-hispano- rusa. 

España limitada por Occidente y Oriente por Portugal y 
Francia, respectivamente, resulta que esta última no puede 
sernos más vecina que lo que es. Pertenece á la misma raza 
latina que España. Posee también colonias en la Oceanía, 
allá en el Tonquín y Cochinchina, muy próximas á nuestras 
Filipinas. Existe el muy favorable antecedente de haberla ya 
auxiliado en una ocasión. No han transcurrido aún veinte 
años desde que nuestro Gobierno envió al Tonquín una ex- 
pedición militar desde Manila, compuesta de batallones in- 
dígenas, siendo únicamente peninsulares las clases y la oficia- 
lidad; y por cierto que nuestros vecinos quedaron muy com- 
placidos por el buen porte de nuestros indios peleando en 
el Tonquín. Francia, por último, con su poderosa escuadra 
y numeroso ejército, haría que tanto en Occidente como en 
Oriente, fuese respetado el derecho de gentes tan descono- 
cido hoy para nosotros en aquél, como corre peligro se des- 
conozca mañana en éste, por el envalentonado japonés. 

Con Rusia, igualmente, nos conviene por demás la alianza. 
No creo mayor contrapeso ni que haya freno más seguro que 
pueda contener en cualquiera época. toda intentona de inge- 
rencia por parte del Japón en nuestras Filipinas, que el que 
oponerie puede el poderoso Imperio ruso. Es la nación euro- 
pea á la que más teme el Imperio japonés, y acaso la úmca 
á la que en todo tiempo considerará como preceptos y man- 
datos las más sencillas y simples indicaciones de aquél. Los 
• poderosos ejércitos de que el ruso puede disponer, y la si- 
.tuación geográfica délas posesiones de Rusia en la Siberia, 
que la colocan en condiciones bastante favorables para una 
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invasión más ó menos agresiva al Japón, son razones más 
que suficientes para que este Imperio las tenga muy presen- 
tes y muy en cuenta, á fin de evitar con Rusia el menor ro- 
zamiento y no disgustarla en lo más mínimo. 

He aquí bosquejados los motivos y fiíndamentos en que 
estribo y fundo la firme convicción de no convenirnos otra 
alianza que con Francia y Rusia. Tan conveniente la creo, 
que considero hasta urgente el entablarla cuanto antes. No 
olvidemos los desastrosos efectos de que hemos sido y esta- 
mos siendo víctimas en Occidente por la incuria Ó por el 
error. Todo buen español tiene el más imperioso deber de 
procurar evitarlos en Oriente, sin que á ello se oponga nin- 
guna clase de impedimenta. Se advierte aún á tiempo, y nin- 
guno de nuestros gobernantes podrá pecar por no avisado. 
No olvidemos, del mismo modo, que según he afirmado hace 
poco, todo es pequeño y bajo ante el honor ^ la integridad y 
el bienestar de esta tanto más querida cuanto más angustiada 
patria. 

Nota Quien desee adquirir el interesante libro del Sr. González y Martín, 
tantas veces aludido, le hallará de venta en el Salón del Heraldo y principales 
librerías de Madrid. 



